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E L  ÜBI3PÜ DE S IG ü E N Z A

a) Excmo, señor mlnislro de Gracia y Justicia con 
motivo dei decreto de S. A. e! regente del rei­
no de 6 dcl cori'icnle.

Excmo. señor: Tal vez parecerá extraño á 
V. E que viniendo hoy & hacerme cargo con el 
debido respeto del decreto de S. A. de G del ac­
tua l, exposición que le precede y su  circular 
gratu latoria  ad jun ta, reclame con instancia y 
acento fraternal una participación lionoríflca en 
el repartim iento da añicciones gloriosas, der­
ramadas á  manos llenas desde la  cum bre del po­
der sobre el cuerpo episcopal, en u na  porcion 
predilecta de sus ilustres miembros. Consta, en 
verdad, que el Prelado de esta Silla se halla com ­
prendido entre los que alcanzan patriótico galar­
dón por aquellosdocumentos: mas tratando pun­
to  ta n  delicado sin desden, justo  y  digno será 
consignar también paladinamente que no supo - 
ne especíales merecimientos, antes por el contra­
rio, solo es hijo de la  preponderante benevolen­
cia de S. A. y  del Gobierno supremo. De estricta 
conformidad con V. K., que obedeciendo á su 
política, unas veces llam a m andato legítimo al 
decreto de 5 de Agosto últim o, y otras lo califi­
ca de ruego exhortativo , el Obispo que suscribe 
conjprendieado este doble temperamento, en­
tendió que debia protestar noblemente y no 
cumplirle por aquel c o n c i to ,  y  ejecutarle en el 
segundo, respecto del artículo 3.°, no sin la 
oportuna talvedad, haciéndolo por cierto fuera 
del plazo señalado, en el fondo y  formas del es­
crito, sin menoscabo de la  inm unidad eclesiás­
tica y dentro de su  jurisdicción apostólica. La 
lectura de m i pastoral de 20 del próximo ante­
rior y de la coutestacion que tuve  el honor de 
elevar á  m anos de V, K , confirmarán siempre 
estos asertos. L a o ra c io n y  el estudio produge- 
ron esencialmente este mismo resultado en to ­
dos mis venerados hermanos, loa cuales, prime­
ro en sus respuestas, y ahora en sus ampliacio­
nes los llamados á  darlas, demuéstranlo sin lu ­
gar á  controversia. La variedad de estilo, la di­
ferencia de carácter, y las diversas c ircunstan ­
cia» diocesanas han podido modiñcar la conduc­
ta  en su parte  accidental; pero los p r íB C ip io s  

quedan intactos, perm anecen inalterables y  á 
salvo el sagrado fuero contra toda ingerencia 
ex traña. Este espectáculo de com ún fidelidad 
ea  los primeros pastores para  sostener ia  inde­
pendencia de su misión d iv in a , no envuelíe 
ofensa, honra sí a l Estado de una a&cion cató­

lica.
Las agrupaciones, los partidos que por tan to  

en trau  desgraciadamente, mo atreveré á aña­
dir, en la dirección suprema de los pueblos mo­
dernos, no se conocen en la Iglesia, cuyas prin ­
cipales colum nas su s ten ta n  el edificio por la

fuerza inquebrantable de su  unidad magnífica.
Tal es sil divisa durante el trascurso de los s i­
glos en los combates que acepta y  en las victo­
rias que alcanza; la mism a que enarbola hoy 
presentándose con ánimo generoso en los cam­
pos á que se cita. Prenda es es ta  de g ran  valía, 
inestimable joya que n u n c a  podrá arrebatar la 
revolución afortunada de nuestros tiempos.

Permítame si no V. E. una reflexión brevísi­
ma, tr is te  á  la  vez y consoladora. E ra no ha 
mucho la Iglesia española rica y  prepotente, 
poseía bienes cuantiosos; sin embargo, su p ro ­
piedad, leg ítim a como o tra  cualquiera, no m e ­
reció respeto y  amparo de los preceptos del de­
recho: para ella enmudecieron los tribunales, y 
los oráculos de la  jurisprudencia ocultaron sus 
fórmulas consagradas por todos los Códigos, 
aplicadas en todos los pueblos cultos. Hoy ya se 
encuentra  pobre generalmente, y  en determ i­
nadas localidades sin pan sus Ministros.

No es esto solo. Obras de arte , de pacionoia y 
de ingenio, emblema de la  civilización en las 
edades cristianas; m onum entos-de las ciencias 
acumulados á  ta n ta  costa por la s  corporaciones 
religiosas, templos destinados a l culto divino,
¿qué ha sido de vosotros? Desaparecieron ea 
gran  número. Más aún: el dia que se pregonaa 
todas las libertades, muere la de asociación para 
los pobres y  para los religiosos de ambos sexos: 
e l dia en que se proclama la seguridad del ho ­
gar, son lanzadas de los suyos las vírgenes del 
Señor. Como si hubiera de entenderse la liber­
tad á la manera que la entendían los hombres 
de la  Grecia aa tiaua: los patricios de Roma, los 
señores do Venecia, y  se repetía ea  la Edad m e­
día; «La libertad es un  privilegio.» Hay m ás to ­
davía: U  Iglesia se elim ina de las escuelas p ú ­
blicas, y  es tas se declaran sometidas al pleno 
arbitrio  de la  autoridad temporal, ¿llesta algo 
que deplorar? Sí; se discute la  fe y  la  m oral en 
la  Asamblea legislativa; el m atrimonio civil se 
inaugura, y  la  liberiad do cultos se sanciona. P e ­
ro  ¡ahí Yo respeto profundamente los designios 

i divinos, no ignoro que su misteriosa economía 
perm ite  los asaltos de la tem pestad contra el 
bajel imperecedero de !a Iglesia.

y  bieu, aunque ta n  c jm bjü ite  y caluumiíida, 
como no pud iera  esperarse, de este siglo preten­
cioso ; aunque arrojada da la  enseñanza y  cerra­
da á  su celo la puerta  del hogar doméstico en 
muchas ocasiones, y s in  poder y a  formar la fa ­
milia relig iosa, sin b ienes, sin apoyo exterior, 
consuela sin embargo á sus hijos obedientes, y 
sorprende á  los que resisten su amor, la concor­
dia de esta  madre atribulada, la  armonía, la un i­
dad episcopal, la  ínfima adhesión de la Iglesia 
docente á  su cabeza v isib le , a l augusto  vicario 
de C ris to , a l inm orta l Pío IX , á cuya voz cor­
re presurosa en estos m om entos para celebrar un 
Concilio Ecuménico. San A gustín  h a  dejado es­
critas es tas  notables palabras: loda belleza fí'íní 
su origen y  sn fuerza constitutiva en la unidad; 
omitís pulckritxdí»is form a unitas est. Esta y uo 
otra  es la consu lta  que cada Obispo español se 
ha  hecho dentro da su consejo para contestar 
dignamente á la  división que establece el decre­
to  de la  regencia. L a  noble ambición del menor 
de los Prelados es la  de todos; com partir u n á -  

I nim emente las angustias, los honores y  la glo­
ria del santo ministerio que ejercemos. Descan­
sando en el sentim iento de es ta  fuerza unitiva, 
continuam os formando la  m ás hermosa é inva ­
riable gerarquía u n iversa l, y  as í estendida por 
todas partes pronunciamos con autoridad pa la ­
bras de bienhechora influencia. iQuél ¿Seriamos 
ta n  insensatos que quisiéramos romper esa lar­
ga  cadena de ilustres Pontífices, doctores, hé ­
roes y Santos? ¿Discordaríamos acaso en defen­
der á u na  voz la libertad  da la  Iglesia con tra  to ­
da clase de invasión, y en proclamar la necesidad 
do nuevos pactos despues que se han  reducido 
á polvo las convenciones recientes? Nada de eso. 
Ja m ás ,  jam ás abaadonaremos la encantadora 
unidad de fé y  de doctrina, herencia venturosa 
que un  Maestro divino ha  depositado en nues­
tras manos. Con ella y  por ella, vivimos s in  t e ­
mor en  medio de las variaciones y de las ru in as  
que nos rodean. Con ella y por ella, como obra 
d eD iosy  no del hom bre, sin ac ritud  ni debili­
dad, proclamamos en a l ta  voz que aceptamos el 
siglo con su actividad, su industria  y  adelan­
tos; pero cuente á  su vez conque hemos de com­
batir sin tregua n i descanso sus errores y vicios, 
sus preocupaciones tiránicas y  los males que ir­
roga & la  sociedad y  á  la Iglesia. Con ella y por 
ella, penetrarem os en  el campo da todas las c i­
vilizaciones; m as entieadaa nuestros adversa­
rios que no han da cambiar por más tiempo los 
térm inos de la  lógica, n i  entorpecer las vías del 
buen sentido a l definir la civilización moderna; 
pues diré sobre esto una palabra para concluir, 
valiéndome de frases inmortales del Pontífice 
reinante á  ta l  propósito : dése á cada cosa su 
nombre genuino, y la Santa Sede aparecerá con­
teste  con sus principios de siempre: Vera rebus 
vocahula restituantur, et h<se Sancía Sedes sibi 
semper conttábit.

Dígnese V. E . leer benignamente estas obsár- 
vacioaes y v o to s , elevándolos con recomenda­
ción á S. A. el ragente del reino.

Dios guarde áV . E. m uchos años.—Sigüenza, 
30 de Setiembre de 18G9.—Excmo. Sr.: F r a n ­
c isco  DB Pa-Ula, Obispo d$ S is ü e a ia .-K x e th n -  
tísimo señor m inistro de Gracia y  Justicia.

PARTE EXTRANJERA.

DESPA CH O S T E L E G R Á F IC O S .

F l o r e n c i a , sin fecha, recibido con re traso .— 
Confírmase la noticia de la resolución de Víctor 
Manuel, en no perm itir  que el duque de Genova 
acepte la corona de Espan* sino en el caso en 
que sea elegido por medio de un  plebiscito.

CONSTANTINOPLA, 1.”—El sultan ha tenido que 
dar un  firman  especial para que pueda entrar en 
los dardanellos el yackch imperial á bordo del 
cual va la  emperatriz.

D r b s ü e  , 2.—En su discurso da apertura  el 
presidente de la  Cámara h a  dicho: queremos la 
paz pero también queremos ser libres é inde­
pendientes.

N ubv a-Y o rk , (por e l caWe).—Corra el rumor 
de que « na  espedicioa, compuesta de tres vapo­
res con 1,600-hombres, ha salido de los puertos 
am ericanos y ha marchado ayer para  Cuba.

FLoaas'CiA, 2.—ü n a  cireular del m inistro de 
Justicia autoriza á los Obispos para i r  a! Conci­
lio; pero el Gobierno reserva sus decisiones u l ­
teriores relatavam ente á  los acuerdos que po­
drían ser contrarios á las leyes del reino y  á  lo s 
derechos del Estado.

P a r í s , •¿.— Y AJovm al Officicl publica ua  d ^  
creto coavocando el Cuerpo legislativo para el 29 
de Noviembre. .  .

E lS r .d e  Talleyrand, embajador que iue en 
Rusia, h a  sido nombrado senador.

Del TaUet del 2  de Octubre tomamos el s i­
guiente curioso párrafo:

^Alfmnbras vara el Concilio.—ilttce  unas se­
m anas qua el Padre Santo  pidió á  París, Lyons, 
Aubusson y otros puntos g ran  cantidad de a l­
fombras, tan to  para el lugar doade h a  de cele­
brarse el Concilio, como para las habitaciones 
que se prepara á  los Obispos. De todas partes 
contestaron que no había tiempo para  fabricar 
UQ pedido tan  grande de alfombras. Lo mismo 
contestaroa de Munich. Entonces Su Santidad 
sa dirigió á Berlín; é inm ediatam ente la contes­
tó  el fabricante aceptando el encargo, cuyo pre­
cio subía á  200,000 francos. A l día siguiente re ­
cibió el Papa la  siguiente comunicación: «Den­
tro  do un  m es i rá n  las alfombras; e s tán  paga­
das, incluso los gastos del porte á Roma.» El 
corresponsal del Post en Roma dice que el rey 
de Prusia, al saber qua el Papa había encargado 
alfombras á Berlín, manifeg ó  su desao de cos- 

PapneceURT á su petición, exi­
giendo solo que en as alfombras habían de po- 
oerso Iss armas de Mastai-Ffirretti jun to  a las 
del rey de Prusia »
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LOS M A LES DE LA LIBERTAD

NO S E  C U S A N  P O B  L A  MISMA. L IB E R T A D .

A l escrib ir sobre  este tem a, no es nuestro  
ánimo a m a rg a r  la situación de loa re p u b l i -  
caaos que, t a l  vez con  poca p rudenc ia  en 
los m edios, pero  con v igorosa lógica en  el 
fondo, p re tenden  llevar adelante la  revolu ­
ción á  cuj’o tr iunfo  eficazmente ayudaron; 
n i  h acer m ás d iñ c illap o sic io n  del Gobierno 
que faltando á  la  lóg ica  y  á  !os compromisos 
revolucionarios, obedece en sus m edidas á 
u n  princip io  superior á  todas la s  Constitu ­
ciones, a l instin to  de la  propia conserva ­

ción.
E l  GoWerno hace  ahora lo que el enfermo 

que no  hallando  la  sa lud  en  las teorías que 
defendió estando sano, acude á  ped ir la  al 
s istem a que s iem pre h a b ia  combatido; y  
acaso podría com parársele  con los im píos 
fanfarrones que cuando  llega la  hora  de los 
rem ordim ientos suprem os y  ven, á l a  luz 
que de rram a  la  próx im a m u erte , los errores 
de su  v ida  pasada, se re fu g ian  á  la  religión 
de la  cua l an tes  se b u ría ro n .

¿Quién se a treverá  á  censu rar  las  resolu ­
ciones del im pio n i  del enferm o en horas 
ta n  criticas? N adie  seguram ente ; pero aquel 
que estuvo en frente  de ellos en  el palenque 
de las discusiones, aquel que defendió siem ­
p re  lo que despues les sirve de ú ltim o  am pa­
ro, hace bieu en aprovechar el a rgum en to  
práctico  y  sencillo que se saca de la  con­
duc ta  de esos adversarios p a ra  decir á  los 
demás y  á todos los espectadores del s u ­
ceso:—¡Ya lo veis! esos o tros  sistem as sir­
ven  p a ra  g a n a r  fam a de ingenio  ó de elo­
cuencia  en  las academ ias, y  p a ra  a lcanzar 
c ierta  popu laridad  en tre  el público ig n o ­
ran te  que asiste  á  ellas; pero son de todo 
pun to  ineficaces p a ra  el dia de lanecesidad: 
los mismos que mejor los defendieron, los 
abandonan y  m aldicen en  tra tándose  de su 
propia salud.

Eso es lo que vamos á hacer nosotros. 
E x tran je ro s  siempre en el cam po liberal, 

tra tados  como párias  por todos los partidos 
y  m irados por ellos como visionarios de 
épocas pasadas que no com prendem os la  
presente , tenem os derecho á  echarles á  todos 
en  cara  sus  inconsecuencias, y  á  hacerles 
n o ta r  la  falsedad de sus principios y  el error 
de sus cálculos, cuando en el postrero  e x -

ti’emo vienen azorados y confundidos á  re ­
fugiarse en la  an tig u a  to rre , desde donde 
nosttroa  hem os estado contem plando sus 

batallas.
«¡Quién os h ab ia  de decir que a l año  de 

« v e r ilead a  la  revolución h ab ía is  de caer eu 
»lo que tan to  habéis  criticado en otros G o- 
»biernos!» Asi exclam aba a n te a y e r  e l d i­
putado republicano S r. Pi y  M argall. Mas 
la  exclam ación  de S. S ., m u y  opo rtu n a  co­
m o a rg u m en to  contra  los revolucionarios 
que e s tán  e n  e l Gobierno, hace  poco honor 
á  S. S. considerado como historiador, y  po­
lítico que debe m ira r  á  cuanto  sucede y  oír 
cuan to  se dice con referencia á  la  cosa p ú ­

blica.
iQuién os hab ia  de decir? p re g u n ta .  N os­

otros se lo digimos; nosotros hemos repetido 
cien veces que atendiendo á  la  n a tu ra leza  
del hom bre y  á las experiencias de la  histo­
ria , las libertades que sirvieron de bandera  
á la  revolución son imposibles de p rac ticar  
donde qu iera  que la  sociedad h ay a  de ser 
con-servada y  respetados los derechos del 
ciudadano. ¿Cómo el S r . P i y  M arga ll no 
h a  oído n u n ca  n u e s tra  voz, ó siquiera  los 
gritos, á veces ofensivos y  destemplados, 
con que sus  amigos t r a ta b a n  de ahogarla?

E ra  costum bre en  los an tiguos  n a tu ra l is ­
ta s  que carecian  de datos exactos sobre la 
constitución del m un d o , encerrarse  en  su 
g a b in e te ,  suponer hechos que no se hab lan  
realizado y  leyes físicas que no ex is t ía n , y 
sobre las liipótesis por ellos creadas estab le ­
cer teorías ingeniosas, que hub ieran  sido 
c ie rtam ente  adm irables si no hubiesen  sido 

falsas en  sus fundam entos.
Esto  les sucede aho ra  á  los físicos de la 

revolución. Al!á en  su  fantasía  fingen un  
hom bre sin  pasiones n i  deb ilidades, y  luego 
im ag inan  u n  pueblo «n te ro  en que no h a y  
am biciosas, n i soberbios, n i  t i ra n o s ,  sino 
individuos de la  nueva especie, hom bres 
poélieos, de q u ien es ' disponen como de los 
personajes de u n  d r a m a , que se qu itan  y 
a u m e n ta n  á  gusto  del au to r, y  exclam an 
en tusiasm ados de su  o b ra : ¿qué necesidad 
hay  de leyes  p a ra  esos hom bres?  ¿n o  se 
m ueveu  todos con m aravillosa regularidad?
¿á q u é , pues , su je ta r  ti reglam ento  sus ac ­
ciones y  la  l ib e r ta d  de que hacen  uso tan  
magnífico?

P ero  como los físicos de quienes hem os 
hablado no podían, á  pesa r  de su  ta len to  y 
b rillan tes  e lucubraciones, h a c e r  que e’ 
m undo  fuese de o tra  m anera  de como e s , y  
a l sa lir  de su g ab ine te  a segurando  que la  
t ie r ra  estaba q u ie ta ,  la  tie rra  segu ía  g ira n ­
do; así los n a tu ra lis ta s  políticos, a l  llevar á 
]a  p rác tica  sus teo rías  de gobierno, se en ­
cuen tran  con ciudadanos diferentes de los 
que h a n  fantaseado, y  deben reconocer que 
h a n  traba jado  en  vano  p a ra  la  v ida  rea l y 
p a ra  el hom bre ta l  como es.

Les acontece lo  que á los poetas cuando 
el h a m b re  y  el frío les recuerdan  que no se 
v ive  con  ilusiones, sino satisfaciendo á 
tiem po las necesidades de nuestro  sér.

Por esto cuando oíamos á  la  revolución 
ufanarse con la  l ib e rtad  de las m anifesta­
ciones políticas que tan ta s  veces nos h an  
im pedido el paso en  este invierno, con la  l i ­
b e r tad  de  los clubs que duran te  u n  año han  
vestido con anuncios en papel de color todas 
las esquinas de la  c a p i ta l , cuando oíamos 
decir u n a  y  o tra  vez que los excesos de la  
l ib e rtad  se rem ed ian  con la  m ism a libertad  
y  h a s ta  a seg u ra r  en  pleno P arlam ento  que 
el hom bre tiene  derecho al m a l , nosotros 
veíam os y a  y  lam entábam os los m ales que 
esa fe ta l poesía h ab ría  de  t ra e r  á  nuestra  

p a tr ia .
L a h is to ria  ven ia  tam b ién  e n  apoyo de 

nuestro s  tr is te s  presen tim ientos fundados 
en  el conocim iento del hom bre.

D escorred el velo que encubre  los siglos 
pasados, y veréis e n  todas partes , en  Grecia 
y  en  Rom a, e u  la  an tig ü ed ad , en  otros 
p u e b l o s , en  las edades s igu ien tes , siempre 
el m ism o cuadro . Donde q u ie ra  que la  so­
c iedad se h a  sustra ído  á la s  leyes generales 
establecidas por Dios, el pueblo se presenta 
como ju g u e te  de aven tu reros  políticos y  de 
am biciosos sin  conciencia, que le  prom eten 
lo que no pueden  despues cum plir, que 
re p ru eb an  en  sus enem igos lo mismo que 
luego  p rac tican  ellos, acaso con  m ás c ru e l­

dad.
E n  nnestra  m ism a p a tr ia  cuya  corona 

m ien tras  ha  llevado encim a la  cruz con ia 
p iedad debida «h a  brillado sobre todas las 
»coronas como el sol sobre todos los astros,^- 
seg ú n  decía el S r . C as te la r , en  nuestra  
m ism a p a tr ia  que lleva medio sigio de afa­
nes y  de trabajos p a ra  volver á las utopías

de Ift po lítica  p a g a n a , tenem os ba-stautes 
ejemplos para predecir lo q u e  h a rá  cualquier 
Gobierno y  no sorprendernos como se m u es ­
t r a  sorprendido el S r . P i y  M argail.

¡Cuántas revoluciones se h an  hecho en 
este  medio siglo! ¡Cuántos partidos lian  ru-  
)ido al poder! ¡Cuántos m in isterios se h an  

encargado  de la  pública  adm inistración!
¿cuál de ellos no  ha  hecho  antea de sub ir 
promesas análogas á  las que liicíeron los 
revolucionarios actuales? ¿Cuál por este 
medio no ha  adquirido su m o m en tán ea  po ­
pularidad? Y ¿quién h a  cum plido en el p o ­
der lo que en  la oposicion h a b ia  prom etido? 
^asad rev ista  á  todos los jefes de p a rtid o , á 

todos los presidentes de m inisterio  , á  ver si 
lallais alguno que despues de p red icar que 
os males déla lib e rtad  con la  libertad  se c u ­

ra n , no h ay a  acudido á  las  restricciones de 
u n a  reglam entación pocas veces ju s ta ,  c a ­
si siem pre exagerada  y  m ás ó m enos cruel.

U n  hecho ta n  g en e ra l y  continuado por 
fuerza ha  de obedecer á  u n a  ley  de la  n a ­
tu ra leza , que ea in ú ti l  desconocer ó negar.

Nosotros estam os tan  persuadidos de ello 
que no titubeamos en  aseg u ra r  que los r e ­
publicanos , e l m ismo S r. P i  y  M a rg a l l , si 
salieran  triunfan tes de la  lucha em prendida 
contra  el Gobierno ac tual, no  ta rd a r ía n  eu  
a c u d i r á  los mism os medios que este emplea, 

p a ra  sostenerse en el pod?r.
¡Que no! supongam os que m a ñ an a  los 

republicanos ganan  u n a  batalla  como la  de 
Alcolea, que unos cuan tos  ciudadanos dt* 
M adrid se constituyen  en  ju n ta  revolucio­
n a r ia  como el aílo pasado, y  que e s ta  ju n ta  
encom ienda a l S r . J o a r i z t i , ó  á Castelar ó 
á  cualqu iera  otro de los prohom bres re p u ­
blicanos la  form acion de u n  Gobierno pro-
■vísioual......  ¿Qué h a rá  e.ste? ¿p e rm itirá  que
los carlistas, los isabelinos, los p rogresis ­
tas, los un ionistas y  todos los term inados 
en  islas  se  paseen por las  calles dando vi­
v a s  á s u  ¡dolo, se ju n te n  en  pactos, clubs y  
com ités ordenando sus fuerzas  contra  la  r e ­
pública  establecida, h a g a n  a l  pueblo  ig n o ­
ran te  prom esas in sensa tas  p a ra  a traérselo , 
m inen  la  disciplina en  e l ejército, e tc ., etc.? 
¿Podria el S r . P i y M arg a ll p resenc ia r  con 
los brazos cruzados los esfuerzos y  adelan­
tam ientos de los enem igos de ía  república? 
¿á qué m edios'acudiría  p a ra  contenerlos?

¡Ah! si los fundadores de la  repúb lica , por 
delicadeza de conciencia ó por tem or de p a ­
recer inconsecuentes, se em peñasen en  sal­
v a r  la  l ib e rtad  con ab undanc ia  de l ib e r ­
ta d  dada á  su s  contrarios, b ien  p ron to  las 
tu rb a s  méuos escrupulosas y  gu iadas por el 
instin to  poderoso de conservación, p resc in ­
d irían  de los bellos princip ios y  a rram ba- 
r ian  en  su  ím petu  á  los m ism os hom bres 
que los h a b ían  proclam ado.

E s  preciso desengañarse . N o  h a y  sino 
dos reg las  que puedan d ir ig ir  a l hombre; la  
ley  de Dios y  la  propia conciencia ó v o lu n ­
tad . No h a y  sino dos fuerzas que le  conten ­
g an : la  m oral del derecho y  de la  ju s tic ia , y  
la  m ateria l de la  fuerza. Cuando la  sociedad 
prescinde de Dios, no queda m ás reg la  que 
la  conciencia  h u m a n a  q u e  cada  hom bre 
tiene con independencia de la  de sus seme­
jantes. Cuando el poder no  se apoya en el 
derecho, no ha lla  o tra  defensa que la  fuerza 
m ate ria l, y la  em plea h a s ta  la  crueldad 

Dios h a  establecido un a  ley , y  solam ente 
sujetándose á  ella puede la  sociedad viv ir 
tran q u ila  y  feliz.

L a filosofía y  la  h istoria  enseñan qu e  el 
m al uo se cu ra  con otro m al, los excesos no 
se rem edian con otros excesos, n i  la  l ib e r ­
ta d  se m odera y  reg u la  con más libertad.

SESIO N  P A R L A M E N T A llIA .

¡Qué m iserable cosa es el liberalism o! 
¡Qué espectáculo e s tán  dando las Córtes de 
la  revolución! Si la  verdad  y  la  ju s tic ia  no 
nos h ic ieran  aborrecer las doctrinas revo lu ­
cionarias, los tris tes  ejemplos de nuestra  
h istoria  nos h a r ían  re n e g a r  de ellas. La 
v ida  política de los partidos, llena  de crím e­
nes y  am biciones, la  anarqu ía  y  p e r tu rb a ­
ción que producen las doctrinas liberales, 
las pasiones que se desencadenan  y  loa 
m ales que se desa tan  en las épocas revo lu ­
cionarias, deben convencer á  todos los hom­
b re s  de buena  voluntad , de que la  salud de 
las naciones se consigue solo huyendo de 
estos s is tem as, que llevan  consigo in e v ita ­
bles catástrofes y  dejan  en  pos de sí lam en ­

tables ru inas.
¿Qué cuadro p resen ta  EspaíTa en  estos 

momentos, según nos la p intan los m ism os 
íliputados de la  A sam blea?  De un  lado, un  
Gobierno acusado de tirán ico  y  usurpador,
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f\iie v io la la.% le y e s  y  lo  eaci-ifica loilo a l  i n ­
te rés  d e  p a r tid o ; d e  o tro ,  la s  m ue lied iim brea  
i le m a g ó g ic a s , q u e  le v an ta d as  e n  arm as , 
s ie m b ra n  l a  p e r tu rb ac ió n  p o r  todo  e l pa ís ,  
a ses in an , in c en d ia n , ro b a n ,  d e s tru y e n  las 
p ro p ied a d es  y  loa ca m in o s , y  p o n en  en  dis-
Sersion  á  lo s  pacíficos y  h o n rad o s  m oradores 

e m ie s tra s  p ro v in c ias , qu e  no  p u e d e n  su fr i r  
t a n to  d esm án  y  ta n ta  a n a rq u ía .  ¿De dónde 
p ro v ien e n  tamauc-5 m ales? ¿ P o r  q u é  no  los 
re m e d ia  e l G obierno?

¡Ali! ¡Cómo iia  de rem e d ia rlo s , s i es el 
p rm c ip a !  c a u s a n te d e  ellos! E n  p le n a A sa m -  
b lea , volvió ayer á  p ro c la m a r  el m in is tro  de 
l a  G oberuac ión , e l d e re ch o  d e  rebe lión , p o -  
n ie n d o co m o  e jem plo  y n u i.le lo  las  in s u r r e c ­
c iones del p a r t id o  p ro g re s io ta . ¿Cómo lian 
sub ido  a l podiiT, p o r  o tra  p a r to ,  los hom bres  
q u e  h n y  e s tá n  e.i e l Gobifírn. ■'? P o r  m edio  de 
l a  in su rrec c ió n .  L o  q ue  ellos co n s id e ran  l e ­
g i t im o  ylia.stíi m e ri to r io ,  no  p ueden  te n er lo  
p o r  c r im in a l e n  lo s  dem;i--. l ’od rán  e l ego ís ­
m o  y  la  am b ic ió n  h a c e r  su ti le s  d istinciones 
e n t re  cados y  casos, q u e r ie n d o  c o n te n e r  la s  
consecuenc ias  del p r in c ip io  g e n e ra l ;  pero  la  
ló g ic a  e s  in e x o ra b le ,  y  u n a  v ez  e n  la  p e n ­
d ie n te  d e l  abism o, e s  p rec iso  c o r re r  h a s ta  el 
fondo.

L as  tu r b a s  p o p u la re s  qu e  h a n  v is to  cóm o 
h a n  p ro ce d id o  s ie m p re  lo s  q ue  h o y  q u ie re n  
co n ten e rla s , a t ro p e l la n  p o r  todo , esperando  
q u e  el é x i to  c o n v ie r ta  e n  h é ro e  a l  c r im in a l ,  
y  e n  se rv id o r  d e  l a  p a t r i a  a l  p e r tu rb a d o r  
am b ic io so . Los re p u b lic a n o s  t a p a b a n  ay e r  
la  bo ca  á  los m in is te r ia le s  y  a l  ( io b ie rn o  a l 
s e r  a c u sa d o s  p o r  e llos , con  e s ta  sen c il la  p re-  
g u o tn ;  ¿no h a b é is  h e c h o  lo  m ism o vosotro.s? 
¡Ah! d ec ía  e l S r .  S o r n i , n a d a  t ie n e n  q ue  
e c h a r  e n  ca ra  los  p rog res ití tas  á  los re p u b li ­
canos. L o s  q u e  cometierr>ii ó d e ja ro n  im ­
p u n e s  la s  sac r ileg as  m a ta n z a s  d e l  a ñ o  34, 
los reb e ld es  d e l  a ñ o  -i.“ , los q u e  se su b le v a ­
r o n  e l  5l>, los q ue  a lza ro n  e l g r i to  d e  in s u r ­
rección  e l  6(5, loa q u e  se reb e la ro n  el tJS, los 
q u e  d e  a lg ú n  m odo so n  cu lp ab le s  tit; los 
a ses in a to s  de  C a n te ra c , S a n Y u s t  y  Hasa, no 
t ie n e n  , e fe c tiv a m e n te  , n a d a  q ue  e c h a r  en 
c a ra ,  n a d a  q u e  d e c i r , á  la s  fa la n je s  d em a­
g ó g ic as  q ue  h o y  se s u b le v a n  c o n t ra  ellos y  
c o m e te n  in a u d ito s  c r ím en e s  y  d esm an es  
Jú z g u en lo s  D ios y  la  p a t r i a  á  u n o s  y  á  otros.

¡Q ué v e rg ü e n z a  p a r a  u n  G o b ie rn o , te ­
n e r  q u e  confesarse c u lp a b le  de  lo  m ism o 
q u e  q u ie re  re p r im ir !  ¿C óm o  d e  lo m ism o? 
d e  m u c h o  m á s ,  q u ie ra  ó no q u ie ra  recono ­
ce r lo . E l  S r .  l ‘i  y  M a rg a ll  lo d ec ia  a y e r :  
a c u sa is  á  los  rep u b lic a n o s  q u e  se h a n  s u ­
b le v a d o  c o n t ra  v o s o t r o s , y  no observáis 
q u e  voso tros h ab é is  sido m á s  cu lp ab le s  que 
e l l o s p o r q u e  h a b é is  ech ad o  m a n o  de lo 
q u e  no os pe r te n ec ía  e n  m a n e ra  a l g u n a ; os 
liubeis valido  del e j é r c i to , so bo rnándo le , 
c u a n d o  el e jt 'rc ito  e s tá  p a r a  se rv ir  d la  p á -  
i r i a  y  n o  pava s e r  in s t ru m e n to  de u n  p a r ­
t ido .

¡Y si fu e ra  esto  s o lo , S r. P i  y  M arga ll!  
p e r o  los h o m b re s  de la  revo luc ión  d e  S e t ie m ­
bre t ie n e n  so b re  s i  c u lp a s  m á s  g ravea . 
C u an d o  se h a n  su b lev ad o  h a n  fa ltad o  á to ­
d as  las  le y es  y  d o c tr in a s  e s ta b le c id a s ; h a n  
ho llado  MUS m á s  so lem nes p ro m e sa s ;  h a n  
co m b a tid o  lo  q u e  liab ia n  ju r a d o  defender. 
N o  as í lo s  rep u b lic a n o s  d e  hoy , q u e  no  e s ­
t á n  l ig ad o s  p o r  co m p ro m iso  a lg m io  con 
lo s  h o m b re s  del p o d e r , n i  s iq u ie ra  con la  
C o n s ti tu c ió n  de la  jn o n a rq u ia ,  A n te  la  
m o ra l  y  l a  conciencia son  s in  d u d a  c u lp a ­
b les  ; pero  e l  d e rech o  re v o lu c io n a r io , h o y  
e n  p r á c t ic a ,  s i no  les ab su e lv e  p o r  com ple ­
to , le s  d is c u lp a  a l  n ié n o s  en  g r a n  m a n e ra . 
E n  buen o s  p r in c ip io s ,  es dec ir ,  d en tro  de la  
d o c t r in a  c a tó l i c a , el c r im e n  es s ie m p re  c r i ­
m e n  : en  la  d o c tr in a  rev o lu c io n a ria  e l  é x i ­
to  h ace  d e  los c r ím en e s  v ir tu d e s .

P a r a  nosotros, t a n  c u lp a b le s ,  p o r  lo  m é -  
n o s , son e l  g e n e ra l  P r im  y  e l b r ig a d ie r  T o - 
)ete, q ue  h o y  e je rce n  la  a u to r id a d ,  como 
os in su rrec to s  d e  C a ta lu ñ a .  P o d rá n  estos 

c o m e te r  ta le s  lí cu a le s  ati 'ü^ 'd los , qu e  a g r a ­
v a r a n  e n  ta n to  ó c u a n to  s u  d e l i to ; p e ro  en  
lo  fu n d am en ta l,  todos son ig u a les  : rev o lu ­
c io n ar io s  un o ay rev o lu c io n íii 'io s  otros; todos 
r eb e ld es  c o n tra  la  au to r id a d ; todos su b le v a ­
dos, en  n o m b re  d e  la  so b e ra n ía  nac iona l, 
m á s c a ra  de c r ím en es  odiosos y  en v ir tu d  del 
derecho  de in su rrecc ió n .

¿Q ué h a  de su c e d e r ,  p u es , en  lo s  debates 
de la s  C órtes?  ¿Q u ién  -'s e l a c u sa d o r  y  
q u ié n  e l acusadoV ¿Q ué rn s c ñ a n z a  se saca  
d e  aque llas  d iscusiones, y  q u é  d o c tr in a  de 
v e r d a d  se p ro c la m a  en la  re u n ió n  de los  l e ­
g isladores?  \ ’ergonzoso es dec irlo : allí no  se 
d is c u te  s ino  sob re  e l m á s  ó e l m én o s . L éan - 
fielos d iscursos p ro n u n c ia d o s  a y e r  por S o rn i 
y  F ig u e ra s ,  R o d r íg u e z  y  S a g a s ta ,  y  se v e rá  
l a  e x a c t i tu d  de  n u e s tro s  p a la b r a s .  U nos 
acu san d o  á  los rep u b lic a n o s  d e  rebe ldes, 
p e r tu rb a d o re s  y  ases inos ; o tro s  ac u sa n d o  á  
lo s  p ro g re s is ta s  de asesinos, p e r tu rb a d o re s  
y  rebe ldes. ¿E n  q u é  g rad o ?  ^.quiénes son 
m á s  c r im in a les  y  q u ié n e s  m enos?  E s ta  es 
l a  c u e s tió n .

A si se co m p ren d e  q Uf el G o b ie rno  se a  d é ­
b i l  é  im p o ten te  p a ra  c o n te n e r  la s  paciones 
re v o lu c io n a r ia s ,  y  q u e  te n g a  q u e  a c u d ir  á 
m e d id as  e x t re m a s  , e r ig ié n d o se  en  déspo ta , 
y  des ligándose, a u n q u e  s e a  p o r  b rev e  p la ­
zo, de todo  resp e to  á  la  le y .  E sto  n o  sucede 
n u n c a  á  los  G ob iernos leg ítim o s  y  fu e r te s ,  
q u e ,  p o r  ex tra o rd in a r ia s  q u e  se a n  la s  c ir ­
c u n s ta n c ia s ,  s ie m p re  e n c u e n tra n  en  la  ley  
m ed ios su f ic ien te s  p a r a  h aceree  r e s p e ta r  y  
a s e g u r a r  e l  ó rden .

L a  le y  q u e  n o  r e ú n a  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s ,  
no  es b u e n a  le y .  J a m á s ,  en  n in g ú n  caso, 
d eb e  e x is t i r  e l  despo tism o  en  los G obier- 
b iem os. Y  hé  a q u í  q u e  e l G o b ie rn o  a c tu a l ,  
n ac id o  d e  la  r e v o lu c ió n , v iv iendo  d e  las  
ideas  y  p rá c t ic a s  l ib e ra le s  , t i e n e  q u e  coa- 
v e r t i r s e  e n  d ésp o ta  p a r a  a h o g a r  con  la  fu e r ­
z a  la  ló g ic a  d e  lo s  p r in c ip io s  y  d o c tr in a s  
q ue  él m ism o p roc lam a.

iVrucho p u ed e n  a p re n d e r  los pueb los de 
es tas  t r is t ís im a s  esp erien c ia s . L a  su sp e n ­
s ión  de las  g a r a n t ía s  constituc iona les , b ien 
cons iderada , es e l  h ec h o  m á s  g ra v e  qu e  
)uede d a rse  e n  u n a  época rev o lu c io n a ria , 
¿u ed a  e l G o b ie rno  e rig ido  en  po d er  a b so lu ­

to  y  despótico , s in  ley  a lg u n a  qu e  pued a  
c o n te n e r  su s  demasías.^ P a re c e  m e n tira  que 
lo s  q u e  ta n to  se h o r ro r iz a n  de  las  l l a m a la s  
épocas d e  t i r a n ía  y  despo tism o, donde s iem ­
p re  se  c u m p lía  la  le y ,  n o  se e sp a n te n  a l c o n ­
s id e ra r  qu e  la.s au to riza c io n e s  q u e  p id e  el 
( iob ie rno  . le  h a c e n  m u c h o  m á s  tem ib le  
q u e  p u d ie ra n  se r lo  to d o s  lo s  s is te m a s  p a ­
nados.

T a l es, s in  e m b a rg o , e l  néc io_erro r de los 
liberales . S e  a s u s ta n  de l a  posibilidad de u n a  
m o n a rq u ía  p u ra ,  n o  d esp ó tica , y  les p a re ce  
co sa  n a tu ra l  y  c o r r ie n te ,  q u e  n o  debe a la r ­
m a r  á  n ad ie , la  d ic ta d u r a  rev o lu c io n a ria , 
fu n e s ta  y  od iosa  com o n in g u n a  t i ra n ía .

S i d esp u es  de  to d o  n o  a p r e n d e n  los  p u e ­
blos y  no  s a b e n  d i s t in g u i r  lo bueno  d e  lo 
m alo , p rec iso  es co n v e n ir  q ue  á  la  c e g u e d a d  
de  en ten d im ien to  se u n e  la  m a ld a d  de co -
raz o n .

L as  n o tic ia s  q ue  se re c ib e n  d e  loa in a u d i ­
to s  a tro p e llo s  c a u sa d o s  p o r  lo s  in s u r re c to s  
rep u b lican o s  h a n  esparc ido  e l t e r r o r  p o r  to­
da  la  P e n ín s u la .  L os in su rrec to s  uo  se h an  
lim ita d o  á  d es tro zo r  p o r  va r io s  p u n to s  los 
fe r ro -c a r r i le s  y  l ín e a s  te leg rá fic a s , s ia o q u e  
se g ú n  los despachos pub licad o s  p o r  e l G o ­
b ie rn o  h a n  im p u es to  co n tr ib u c io n e s ,  lian  
com etid o  var io s  a s e s in a to s y  h a n  in c en d ia d o  
a rc h iv o s  n o ta r ia le s  y  e l r e g is t ro  de la  p ro ­
p ie d a d  en  ale-un pueb lo  de  C a ta lu ñ a .  L as  
p e rso n a s  pacificas se a t e r r a n  y  h a s ta  e l  m is ­
m o  G o b ie rn o  reco n o ce  e n  aq u e llo s  hechos 
s ín to m a s  in d u d a b le s  de  u n a  rev o lu c ió n  so ­
c ia l .

Y bien; ¿con  q u é  m ed ios  c u e n ta  n u e s t r a  
soc iedad  p a r a  c o n ju ra r  l a  to rm e n ta  q ue  la  
am en aza?  ¿Q ué p ro tecc ión  p u ed e  e sp e ra r  
del G o b ie rno  cons titu ido?

¡Ah! M ucho a n te s  d e  q u e  t r iu n f a r a  l a  r e ­
v o lu c ió n  d e  S e tiem b re ; cu a n d o  solo e s ta b a n  
fu e ra  de  la  le y  los p ro g re s is ta s  y  d em ó c ra ­
ta s ,  a l  d ¡a  s ig u ie n te  de  los sucesos d e l  22 de 
Ju n io ,  d ec ia  e l g en e ra l 0 ‘D onnell q^ue e s ­
p a n ta b a  el c o n s id e ra r  lo  q ue  s e r ia  d e  e s ta  
nac ión  s i h u b ie ra n  tr iu n fa d o  lo s  p ro g re s is ­
ta s  y  d em ó cra ta s ,  pd rq u e  la  rev o lu c ió n  q ue  
a c a b a b a  de se r  sofocado e r a  u n a  revo luc ión  
social.

L os u n io n is ta s  todos ap la u d ie ro n  á  s u  j e ­
fe, y  sus ó rg a n o s  en  l a  p r e n s a  a m p lia ro n  
la s  ind icac iones  h e c h a s  p o r  el m ism o , y  e s ­
tu v ie ro n  q u in c e  d ia s  segu idos  p in tá n á o n o s  
los h o rro re s  de q ue  n o s  h a b ía m o s  lib rad o  
casi p o r  m ilag ro . L o  q ue  sucedió  d esp u es , 
to d o  e l m u n d o  lo sabe : a l  cabo  d e  dos años 
se a b ra z a ro n  e s tre c h a m e n te  los  a n a rq u is ta s  
d e l  22 d e  J u n io  con  su s  vencedores, ju n to s  
co n sp ira ro n ,  y  ju n to s  t r iu n fa ro n .  H o y  son 
d u e ñ o s  d e  E sp añ a ; ellos son e l G ob ierno , 
ellos m a n d an .

¿Qué a u to r id a d  m o ra l  t ie n e n  esos h o m ­
b res  p a r a  o p o n erse  á  los q ue  h o y  se r e b e ­
la n  c o n t ra  ellos? ¿ P u e d e n  p red ic a r  e l r e s ­
peto  á  la  a u to r id a d  ? ¿ P u e d e n  n e g a r  á  los 
p u eb lo s  el d e rech o  de le v a n ta r s e  c o n tra  
ellos? Los h ec h o s  de a y e r  p u ed e n  m á s  q ue  
los d isc u rs o s  de  h o y ; los  g o b e rn a n te s  de 
h o y  p ro c la m a ro n  a y e r  e l d e rech o  d e  in s u r ­
rección y  lo  e je r c i ta r o n ; h o y  es dem asiado  
p ro n to  p a r a  q u e  se v u e lv a n  a trá s  y  á  t r u e ­
q u e  de co n d e n arse  á  s i m ism os tien en  que 
rec o n o ce r  q ue  h a y  d erech o  p a r a  reb e la rse  
c o n tra  l a  a u to r id a d .  V a r ia s  veces , h a s ta  los 
m ism os m in is tro s , h a n  h echo  dec laraciones 
e n  ese sen tido , y  ay e r  s in  i r  m á s  léjos, hizo 
u n a  e n  la s  C órtes  e l seEor m in is tro  d e  la  
G obern ac ió n .

wSe h a  h a b la d o ,  d i j o , de la  c o n d u c ta  de 
los p ro g re s is ta s  e n  su s  su b lev ac io n es , y  esa  
e s  l a  q u e  yo  d e s c o q u e  t é n g a n lo s  r e p u b l i ­
can o s  e n  las  su y a s .v  A q u í  e s tá  reconocido  
el d e re ch o  de in su rre c c ió n .  E se  derecho  
ex is te ,  en  concep to  del m ism o  G obierno , 
e n  ese p u n to  e s tán  de  acu erd o  los g o ­
b e rn a n te s  y  la  oposic ion . ¿ E n  q u é  está , 
p u e s , l a  d iv e rg e n c ia  ? ¿Q ué es lo  qu e  
aque llos  t i e n e n  q ue  e c h a r  en  c a ra  á  los s u ­
b levados? ¿ Q u e  no  tie n e n  m o tivo  p a r a  s u ­
b le v a rse?  ¡Ah! E s to  d ep e n d e  d e  la  a p r e c ia ­
ción  qu e  c a d a  cu a l  h a g a  d e  lo  qu e  co n s ti ­
tu y e  ca u sa  su fic ien te  p a ra  d ec la ra rse  en  
a b ie r ta  rebe lión  c o n tra  e l  G obierno .

Al m in is tro  de  l a  G o b ern ac ió n  le  p a re ce  
q u e  es l l e g a d a  la  h o r a  de su b le v a rse  u n  
pa r tid o  cu a n d o  so le c ie r ra n  la s  p u e r ta s  de 
la  leg a lid ad ; lo m ism o  d ir á u  los  r e p u b l ic a ­
nos; pero  el l ib e ra lism o  no  t ie n e  u n  c rite r io  
fijo p a ra  conocer cu á n d o  se c ie r ra n  ó n o  las 
m e n c io n a d as  p u e r ta s .  C u a n d o  el p a r t id o  
p ro g re s is ta  se  re tra jo  de la s  u rn a s  p a ra  
co n sp ira r ,  e l p a r t id o  m oderado  y  el u n io ­
n is ta  dec ían  q ue  los  p ro g re s is ta s  no  te n ía n  
m otivo  p a r a  ello p o rq u e  e s ta b a  a b ie r to  el 
c a m p o  le g a l;  h o y  q ue  los repub licanos  se 
la n za n  á  la  in su rre c c ió n ,  d icen  los p r o g r e ­
s is ta s  de los rep u b lic a n o s  lo q ue  de ellos 
d ec ía n  m o d erad o s  y  un ionistas . De modo 
qu e  la  cuestión  e s  p u ra m e n te  de a p re c ia ­
ción.

A hora  b ien ; d íg a lo  c u a lq u ie ra  persona 
q u e  no  te n g a  p erd ido  e l ju ic io .  ¿Es posib le  
as i e l Gobierno? ¿E s posib le  el ó fd en ?  ¿ P u e ­
de  la  sociedad v iv i r  t r a n q u i la  bajo  el im pe­
rio  d e  u n  G o b ie rn o  q u e  uo  t ie n e  m á s  d e ­
fen sa  q ue  su  ap rec iac ión  p a r t ic u la r?

T e n ia  razó n  e l g e n e ra l  0 ‘D onnell, ¡a  r e ­
v o luc ión  q u e  n o s  a m e n a z a b a  e l d ía  22 de 
Ju n io  de 1866 e r a  u n a  rev o lu c ió n  social, y 
no  e r a  q u ie n  m énos c u lp a  te n ia  e n  q u e  esa 
revoluc ión  liu b íe ra  lleg ad o  á  se r  in m in en te . 
S i,  la  rev o lu c ió n  social in ic ia d a  desde p r in ­
cip ios  d e  es te  s ig lo  y  fo m en tad a  despues 
p o r  todos lo s  G ob iernos l ib e ra le s , h a  lo g ra ­
do e n a rb o la r  d e sc a ra d a m e n te  s u  es tan d a rte  
a l  a m p a ro  de  la  in su r re c c ió n  t r iu n f a n ­
te .  Los G ob ie rn o s  a n te r io re s  la  h a b ía n  d e ­
ja d o  acerca rse  á  la s  p u e r ta s  de n u e s t ra  p a ­
t r ia ,  la  s itu a c ió n  c re a d a  en  S e tiem b re  se 
las ab r ió  de p a r  e n  p a r  y  la  aco m p a ñ ó  ha.sta 
d e ja r la  a lo ja d a  e n  n u e s t ro  suelo.

¿Q ué pued e  h a c e r  con ta le s  an tec ed e n te s  
e l G o b ie rno  a c tu a l?  ¿Q ué p u ed e n  e sp e ra r  
de  é l los c in d ad an o s  h o n ra d o s  y  q u e  v e rd a ­
d e ra m e n te  a m e n  el ó rden?

E l G o b ie rno  del g e n e r a l  P r im  p o d rá  do­
m in a r ,  y  d o m in a ra  p ro b ab lem en te , e l  le ­
v a n ta m ie n to  rep u b lica n o , p e ro  la  ra íz  de 
la s  rev o lu c io n es  n o  l a  pued e  e x t i r p a r  q u ien  
h ace  á  c a d a  paso  la  ap o lo g ía  d e  la  in su r^  
recc io n . Q u ien  de  b u e n a  fé condene á  los 
rep u b lican o s , t ie n e  q ue  co n d e n a r  p o r  i g u a ­
les raz o n es  a l G o b ie rno  a c tu a l  y  á  todos los 
hom bres  de la  rev o lu c ió n  de S e tiem b re .

Además otros varios de la m ism a clase h aa  
sido sentenciados á extinguir en G uata el tiem ­
po de su empeño.»

C u a n d o  e l se ñ o r  m in is tro  de  l a  G o b e rn a ­
ción a c a b a  de  h a c e r  ju s t ic ia  a l  p a r t id o  c a r ­
l is ta ,  reconociendo  l a  m u y  d i s t in ta  co n d u c ­
t a  q u e  observó  es te  h a c e  dos m e se s ,  de  la  
q u e  h o y  s ig u e  e l  p a r t id o  r e p u b l ic a n o , de ­
rech o  te n em o s  á  c re e r  q u e  los condenados
4  p e n a  c a p i ta l  e n  P a m p lo n a ,  p o r  a t r ib u ir ­
se  es ú n ic a m e n te  conatos  d e  sub levac ión , 
s e rá n  ó h a b rá n  sido in d u l ta d o s  p o r  e l G o­
b ie rn o  del r e g e n te .

P e ro  es to  n o  bas ta . L a  voz p ú b lic a  h a  e s ­
p a rc id o  ru m o re s  m á s  ó  m énoa g r a v e s  a c e r ­
c a  de  e sa  c a u s a ,  q u e  no  d u d am o s  q ue  h a ­
b rá  sido s e g u id a  y  su n te n c ia d a  c o n  a r re g lo  
á  derecho . P a r a  ac a l la r  estos ru m o re s  con­
v en d ría ,  á  n u e s tro  j u i c i o ,  q ue  e l proceso 
fuese  p u b lic a d o , con  lo c u a l  e l p a r t id o  do­
m in a n te  no  h a r ía  o t r a  cosa qu e  c o n fo rm ar ­
se  u u a  vez m á s  con su s  p r iu c ip ío s  sob re  
p u b lic id a d  (jue ta n ta s  veces h a  p ro c la m a ­
do. D e e s ta  s u e r te  e l fallo  d e l  t r ib u n a l  de 
P a m p lo n a  re c ib ir ía ,  s e g ú n  la s  te o r ía s  l ib e ­
ra les  , la  sa n c ió n  del p ú b lico ,  p o rq u e  e s ta ­
m os m u y  le jos  de  c ree r  q u e  de este  proceso  
re su lte  e l  m á s  l ig e ro  c a rg o  á  n in g u n a  d e  la s  
pe rso n a s  q u e  h a n  in te rv e n id o  en  s u  fo rm a ­
ción.

S i,  p u es , ped im os u n a  co sa  q u e  á  n ad ie  
p e r ju d i c a , y  q u e  uo  solo c a b e ,  s in o  q u e  se 
a m o ld a  c o m p le tam e n te  á  su s  d o c tr in a s  l i ­
be ra les , no  pecarem os de coníiados a l espe­
r a r  q u e  el G ob ierno  se apresu^’e á  c o m p la ­
ce r  á  los qu e  p id e n  q ue  se p u b l iq u e n  esas 
d il ig en c ia s ,  ob je to  c o n s tan te  desde q u e  fu e ­
r o n  incoadas , d e  la  c u r io s id a d  y h a s ta  d e l  
in te ré s  de la  p re n s a  de  ta d a s  op in io n es .

L a  C orrespondencia  n os  so rp re n d ió  ano  - 
che d e s a g ra d a b le m e n te  con las  s ig u ie n te s  
líneas :

«El consejo de guerra  reunido en Pamplona 
para fallar la causa sobre la  conspiración des­
cubierta en aquella plaza, de conformidad cou e l 
parecer fiscal que ya conocen nuestros lectores, 
na condenado a la  peca de m uerto en garrote á 
los Sres. Elío y I.arrumbe, 3; á la do aer pasados 
lor las armas á  nueve individuos de la clase de 
ropa.

Cuando L a  Epoca, llegó  á  p e rd e r  p o r  com ­
p le to  la s  e sp e ra n z a s  d e  q u e  cua ja se  en  P a r ís  
y  e n  M a d r id  su  c a u d id a tu ra  fav o r ita ,  la  
5el p r ín c ip 5 A lfo n so ,  r e c o rd a rá n  n u es tro s  
le c to re s  q u e  escrib ió  u u  a r t ic u lo  del cua l 
t ra sc r ib im o s  u n  párrafo  im p o r ta n te e a  e lq u e  
d ec ía  en  su s tu u e ía  e l ó rg a n o  de la  co n se r ­
v a d u r ía  lib e ra l ,  quíí s e p a ra b a  s u  a ten c ió n  
c a d a  vez m a s  d e  as p e rso n a s  p a r a  fijarlas 
en  la s  cosas, v is to  q a e  a q u e lla s  no  e s ta b a n  
d isp u e s ta s  á h a c e r  loa sacrificios q u e  l a  p á -  
t r i a  e x íg ia .  Todo el m u n d o  en ten d ió  q u e  e s ­
to  q u e r ía  dec ir  q ue  L a  E p o ca  s e  p o n ia  de 
m onos con  el p a lac io  B asilew sk i.  P e ro  L(í 
E p o c a ,  b o n ac h o n a  p o r  c a rá c te r ,  no  h a  po­
d ido  re s is t i r  p o r  m u c h o  tiem p o  esa  s i tu a ­
c ión , y  h a  em p ezad o  n u e v a m e n te ,  h a c e  a l ­
g u n o s  d ias, á  d i r ig i r  b e n é v o la m e n te  su s  m i ­
ra d a s  h á c ia  la s  o r illa s  de l S en a .

A y er  p u b licó  u n  a r t ic u lo  q u e  a l  p a re ce r  
no  t ie n e  o tro  o b je to  q u e  d a r  a lg u n a s  n o t i ­
c ias ,  p e ro  q u e  e n  rea lid a d  v a  e n c am in ad o  á 
c re a r  a tm ó sfe ra , com o a h o ra  se d ice, en  p ro ­
v echo  del p r in c ip e  A lfonso, y  á  h a c e r  v e r  e n  
P a r ís  q ue  h a y  a q u í  q u ien  p ie n sa  e n  e sa  so­
luc ión .

D espues d e  d e c ir  q u e  e l can d id a to  q u e  t e ­
n ia  en  p r im e r  lu g a r  e l g e n e ra l  P r im  e r a  don  
L u is  d e  P o r tu g a l ,  y q u e  e l  d u q u e  de G é n o -  
v a  lo e r a  solo p a r a  el caso  en  q u e  l a  c a n d i ­
d a tu ra  de  a q u e l  f ra c a sa se ,  d e ja  L a  E p o ca  
e .scapar d e  s u  p lu m a  la s  s ig u ie n te s  lineas :

«También nos dicen de París que en los ú lt i ­
mos dias, y al parecer por la  iB iciativade la 
reina Cristina cerca de su hija, se agitaba viva­
mente la idea de un m m iflesto  á  la nación espa­
ñola, en el cnal, ap:irtándoso completamente del 
tono y  las ideas d« los maniflestos de Pau y de 
París, indicándose u na  ablicacíon que no en ­
cuentra resistuneias, á la  par que se sostienen 
derechos que se creen legítimos, se hace un  ú l ­
tim o llam am iento á la nación española, sin es- 
cepcioa de partidos, para  buscar en la bandera 
del principo Alfonso una conciliación sincera 
de todos los españoles, y  la uuion de las liberta­
des públicas con la legitimidad dinástica. La 
r e im  Isabel se presentaría en este manifiesto, 
que no sabemos si verá rea 'm ente la  luz públi­
ca, ni cdmo y por qué plum as estará redacta­
do, como dispuesta á  todo género de sacriii- 
cios, aun los más dolorosos para una madre, 
en favor de su hijo y  de! bien de la nación espa­
ñola.

»No sabemos cuál fuese la opinion de D. F ran  - 
cisco de Asia, que desde su regreso de Alemania 
á París se liabia encerrado en l i  mayor reserva 
sobre las cuestiones políticas; pero como so le 
supone poco deseoso de volver ¡\ E spaña, no pa­
rece que por su parte  hubiera dificultades inven­
cibles. La infanta Isabel j  su  esposo el conde de 
Girgenti habrían telegrafiado desde R oiai en el 
mismo sentido, y  el m arqués do Miraflores ha- 
briaapoyadu fuurtem entedesdeBurdeoslos con­
sejos reiterados de la reina Cristina.

P arécen o s  qu e  L a  E p o ca  p ie rd e  e l t iem p o  
e m p lean d o  su s  h a b i l id a d e s  e n  la  c a u s a  f a n ­
tá s t ic a  del p r in c ip e  A lfonso. D oña Isa b e l  II  
en  m ed io  de  au  d e s g ra c ia  no  h a  o lv idado  su  
d ig n id a d . S ab em o s  q u e  h a y  e n  efecto a l ­
g u n a s  p e rso n a s  q u e  h a c e  t iem p o  t r a b a ja n  
e n  convencerla  de  q u e  debe ab d ica r  y  
confiar á  s u  h ijo  á  lo s  rev o lu c io n a rio s  de 
S e t i e m b r e ;  pero  ta m b ié n  n o s  c o n s ta  que 
h a s ta  a h o ra  h a  rech azad o  s iem p re  s in  v ac i ­
l a r  to d a  p ro p u e s ta  d e  t ra n sa c c ió n  con los 
d e tra c to re s  de sn  h o n ra .  D o ñ a  Isabe l I I  s a ­
be  q u e  e l la  no pued e  v o lv e r  á  o c u p a r  el 
trono  de E sp a ñ a ,  co m p re n d e  q ue  los q ue  
la  d es tro n a ro n  a c e p ta r ía n  q u iz á  con g u s ­
to  á  s u  h i jo ,  p e ro  re c o rd a n d o  su  h is to r ia  
p ro n o s tic a  lo  q u e  su c ed e ría  á  D. A lfonso, 
tem e co n  razó n  confia r  á  s u  t ie rn o  hijo  á  los 
q u e  n i  la s  co ns iderac iones  d eb idas  á  u n a  
m u je r  g u a r d a ro n  á  la m a d re  , y  sobre  todo  
no  q u ie re  a ñ a d i r  á s u  d esg ra c ia  y  á  l a  de 
su  fam ilia  la  d e s h o n ra  y  la  v e rg ü e n z a  de 
la  h um illac ió n .

E n  v is ta  del a u m e n to  v is ib le  de  la s  p a r t i ­
d as  re p u b lic a u a s ,  E¿_ I m p a r c ia l ,  q ue  es hoy 
d ía  u n o  de lo s  periód icos m á s  d ec id id a m e n ­
te  m in is te ria le s ,  p u b lica  la s  s ig u ie n te s  lí­
neas:

«Aunque por loa despachos recibidos ayer se 
advierte aum ento notable en las partidas repu ­
blicana», es te  beeho no ha podido ^orp^ender al 
Gobierno, que ha tenido anticipados ayisos de loa 
movimientos, y  que por los datos que tiene on 
su poderse h a  conven-ido, por el contrario, de 
que han faltado á  los compromisos contraídos 
muchoa do los que habiau ofrecido levantar par­
tidas en las diferentes partes  quo h an  sido los 
focos de la insurrección,»

E s tá  v isto  que. a c á  e n  el m u n d o  no  se c o n ­
su e la  q u ien  n o  quiere .

E l m ism o periód ico  d ic e  q ue  h a  llam ado  
la a ten c ió n  q ue  anoche  n o  se p re s e n ta ra  n i n ­
g ú n  rep u b lica n o  en  los p u n to s  de e s ta  ca p i­
ta l  á  q u e  c o n c u r re n  d ia r ia m e n te .

----------------^  ' ■
N o h a y  m a l de qu e  b ie n  no v e n g a .

le v a n ta m ie n to  re p u b l ic a n o  h a  o b lig a d o  a l 
G o b ie rno  á  a p la z a r  l a  tra íd a  d e  u n  r e y  e x ­
t r a n je ro .

M ie n tra s  ta n to ,  los m o n tp e n s ie r ia ta s  no  
se d e s c u id a n  v  t r a b a ja n  p ro  domo su a . H oy 
E l  I m p a r c ia t  s e  due le  de  ello, y añ a d e ,  q u e  
s e r ia  á e  d e s e a r  q u e  eaos se ñ o re s  im i ta ra n  
l a  c o n d u c ta  de l G ob ierno , q ue  a n te  la  g r a ­
v ed a d  d e  la s  c i rc u n s ta n c ia s  n a d a  h a c e  en 
p ró  de c a n d id a tu ra  d n te rm inada .

¿Y cóm o h a  d e  h ac e r , si la  A ffen c ia  H a -  
v a s  con firm a e l d esp ac h o  te legráfico  de q ue  
nos h a b ló  e l  s á b ad o  L a  P o l í t i c a , y  d ic e  q u e  
V íc to r  M an u e l no  co n sen tirá  e n  q ue  s u  so ­
b r in o  v e n g a  d e  r e y  á  E s p a ñ a  a i e s ta  n o  le  
e l ig e  p o r  m ed io  d e  u u  p le b isc ito ?

L u c id o s  v a n  q u ed an d o  los m o n á rq u ico s .

D ice L a  C o rre sp o n d e n c ia :
«La xíníca parte del presupuesto qae falta 

term inar es la referente al Clero. En este  asun­
to  hay dos pensamientos, y  no sabemos cuál se ­
rá  el que se adm ita »

P u e s  b a s ta b a  con  q u e  h u b ie se  u n o  y  ese 
fuese  ju s to .

ORDEN PÚBLICO.

L a Gaceta de hoy publica lo siguiente:

—Los sublevados da Reus se ha­
bían dirigido al Priorato, temerosos del casti­
go á quo so habían Iiecho acree<lores: la  c iu ­
dad quedó com pletamente tranquila, y el gober­
nador civil destituyó al ayuntam iento  y  disolvió 
los batallones do voluntarios de la libertad.

En Valls los iníurreetos han cometido toda 
clase de excesos, y 10 personas fueron asesina­
das, y  muciias casas incendiadas con los pro to ­
colos y  registros de la propiedad.

Columnas mandadas por el general Baldrieh, 
brigadieres Palacios, Lagunero y  otros jefes han 
salido á marchas forzadas en todas direcciones, 
y obrando combinación para perseguir á los in ­
surrectos.

Seguían en Balaguer los sublevados mandados 
por Plá y los miembros del pacto federal, habién­
dose desertado los de Yullola.

El brigadier gobernador m ilitar de Lérida, con 
una  fuerte columna de infantería y  caballería, se 
dirigía hácia aquel punto.

En La .lunqueraj^donda se proclamó la repú­
blica por un pequeño grupo, cortaron los hilos 
telegráticos, o cual ha  interrum pido la comu­
nicación con Barcelona.

Granada.—En la  noche del domingo la  p a r ti ­
da republicana de Plaza invadió la  casa capitu ­
lar de Santa Elena, recogió los fondos munici­
pales, arrestó al alcalde, cortó los hilos telegrá- 
flcos j  publicó su jefe uq bando para que el 
gobernador civil renunciara su destino dentro 
de 24 horas, bajo pena de la  vida.

Una pequeña partida que salió de VillaconiLlo 
y Ubeda fue alcanzada ayer por la Guardia civil, 
que dispersó en Mogon, cogiéndola dos prisio­
neros, arm as y  un  bagaje. Iba m andada por 
Juan  el Nacional de la  Torre.

Andalucía.—Ij í  partida do Salvoechea abando­
nó ayer á Alcalá al saber la  aproximación de la 
columna mandada por el ten iea ta  coronel G ur- 
r e a , dirigiéndose hácia h  sierra de übriquo. 
E sta  partida va cometiendo toda clase da exce­
sos, y  loa pueblos saludan y  reciben con e n tu ­
siasmo á las tropas que las persiguen.

E l diputado Pdul se presentó on Arcos en la 
m adrugada del dia 3 con 20U hombres; proclamó 
la  república, y  (21<5 un  bando por el que mandaba 
en tregar las armas imponiendo pena de la  vida 
ájlos que no quisieran unírsele. Diferentes fuer- 
z£is m archan en su persecución.

Galicia.—has  sublevados de Orense con ti­
nuaban marchando en dirección á  la  frontera 
de Portugal, perseguidos por la columna del 
brigadier Scl.e ly y  o tra  de carabineros y Guar­
dia civil.

.dragos.—Anteayer se presentó una partida 
arm ada de republicanos en Valpalmas; y des- 
pnes do publicar un  bando, recogieron las armas 
que habia en dicho pueblo, saliendo para Luna; 
pero perseguidos por la columna del teniente 
coronel Galindo, ha sido dlsueltaayer en  la B ar­
ca de Ardisa, cogiéndoles tres prisioneros, un 
caballo y  algunas arm as. Esta partida iba capi­
taneada p - r  nn  presbítero, llamado Sarasa.

Valencia.—L9. partida de insurrectos de la 
huerta  de Murcia fue batida y completamente 
disuelta ayer por la columna del comandanta 
Alden, entre Beniagan y  Turreaguero. dejando 
en el campo cinco muertos, ocho prisioneros, 
uno herido, en tre  ellos un cabecilla, 32 fusiles 
rayados, provisiones y  efectos de guerra. L a co­
lum na tuvo cuatro soldados heridos, y  el jefe de 
ella recibió una leve herida en el lábio superior.

En Sueca se levantó ayer una partida, que 
ara activam ente perseguida.

De Cartagena inarcharon seis compañías de 
voluntarios de la libertad, poseídas del mayor 
entusiasmo, á  situarse en la  P.ilma, Pozo-Es­
trecho, Albayor y Algar para sostener el órden.

En las demás provincias de la Península sigue 
reinando completa tranquilidad.

A las noticias oScialcs sobre desórden público 
añaden los diarios ministeriales las siguientes; 
algunas de ellas, á ser riertas, era de suponer 
que hubiesen sido publicadas por la Gacela:

«El gobernador de Zaragoza avisa por el te lé ­
grafo que en la  provincia se habían presentado 
tres partidas republicanas que, según parece, 
forman un  to tal de unos 500 hombres. La una, 
mandada por el diputado Luis Blanc, se presen­
tó en Borja; la  otra, capitaneada por un  es tu ­
diante de Zaragoza llamado Montenegro, se alzó 
en Pedrola, y la  tercera se presentó en Luna, 
mandada por uu destajista de obras llamado A y- 
la, quien sacó la m a jo r  pan e  de su gente de 
Huesca. Ayla pidió una fuerte suma en Luna, 
imponiendo pena de la  vida para cobrarla.

—Un despacho del gobernador m ilitar de T or- 
tosa anuncia que los insurrectos de Val!s habían 
sufrido un  íerridU  escarmiento.

Otro despacho remitido por un  inspector de 
telégrafos al m inistro do la Gobernación, dice 
que los viajeros procedentes de Tarragona le 
aseguraban que el terrible escarmiento de que 
habia el despacho anterior, era una sangrien ta 
refriega, en l a  que los facciosos dejaron 80 m uer­
to s  en el campo, 300 heridos y gran núm ero de 
priBÍoneros.

E ste  encuentro h a  debido tener lu g a r  en  los 
alrededores de Valls, y  parece probable que h a ­
ya sido e l general Baldrieh quien haya destro ­
zado á  la facción.

—En Portus, provincia de Gerona, se ha pre- 
sentatío el d iputado üuñer y  Capdevila al Trente 
deuuus 1,000 facciosos, Suñer asistió á la ju n ta  
de ju ram ento  de Lérida: desde allí pasó á Bar­
celona, luego á  San Andrés del Palomar, desde 
cuyo pun to  envió la citación á su gente, para el 
pueblo de Portus.

—Terrorizan los detalles que van llegando de 
la permanencia da loa republicanos en Valls. 
Quince ó veinta c.isas habian sido incendiadas; 
nueve vecinos asesinados y  otro herido de tal 
gravedad que probablemente habrá espirado á 
es tas  horas.

Los insurrectos quemaron los archivos del 
ayuntam iento y los protocolos y libros del regis­
t ro  de hipotecas, lo cual dem uestra el carácter 
em inentem ente comunista del movimiento por 
aquella comarca.

Además hicieron una derram a im portantísi­
ma, dividiendo á  los contribuyentes en tres ca­
tegorías; los de la primera pagaron 2,000 rs . ca­
da uno; 1,000 los de la segunda y  500 los de la 
tercera.

—Con referencia á viajeros, anuncia un des­
pacho que los facciosos de Valla penetraron en 
un  convento de religiosas cometiendo los mas 
repugnantes excesos.

—Un despacho anuncia que los insurrectos de 
Valls, abannonaron la poblacion anteayer tarde 
á  las se is .

- -H a  llegado á  Zaragoza el segundo b a ta l^ n  
de ingenieros, y  se dispone á m archar á Lérida. 
No ocurre novedad.

—Los republicanos de la  Coruña y  del Ferrol 
esperaban ser secundados por los batallones de 
Marina, á  quien antipatrióticam ente se les acon­
sejaba por aquellos que no se embarcasen para 
Cuba. E l embarque se ha  verifleado hoy, s in  em­
bargo, y  es indescriptible el entusiasmo de las 
tropas a l hacerlo.

—Los clubs, milicia y  ayuntam iento  de Oren­
se, han sido disueltos. La poblacion tranqu ila  y 
satisfecha.

—Los insurrectos se encuentran  en el centro 
del triángulo  que forman Orense, Rivadavia y 
Celanova. En este  ú ltim o punto  es tá  e l briga­
dier Chelí con 300 hombres y en Celanova hay 
120 carabineros y  Guardia civil. Circulan rum o­
res  de que han engrosado las filas de los suble­
vados. Se han puesto á las órdenes del Gobierno 
las personas m ás caracterizadas de la  poblacion.

—Pasan de caaren la  millones los destrozos Le­
chos por los federales en obras públicas.

Las siguientes noticias son tom adas de loa 
periódicos ministeriales;

«El diputado republicano Sr. González Aceve- 
do, cuya salida de Madrid ee atribuía a l proyecto 
de levantar una partida en León, se encuentra 
en Oviedo y  se ha mostrado dispuesto á volver 
inm ediatam ente á  Madrid.

—Los voluntarios de Béjar han entregado hoy 
á  la  Guardia civil de Quijuelo, para  que los con­
duzca hasta Salamanca, á  los procesados Peco, 
Villar, Estóbanez, F e íto , Fonaeca, Espalera, 
Saez Salvadores y  Bonsengoult.

— El brigadier Schely sigue con unos 300 
hombres á los alcances de los fugitivos de Oren­
se. E stos tienen en su  poder, según telegrama 
de ú ltim a hora, á  los prisioneros que llevan á 
pió y  a tados , amenazándoles do m uerte  tan  
p ronta  sean hostilizados.

—Hoy h an  quedado completamente restable­
cidas las comunicaciones en tre  Madrid y Tarra­
gona por la línea do Zaragoza.

—Todo hace creer que el movimiento repu­
blicano va á concentrarse en Cataluña, donde 
tiene su m ayor fuerza.

E n  la  provír.eía de Lérida se han  levantado 
también algunas partidas republicanas, que as* 
cenderán en au totalidad á  unos mil hombres. La 
que se reunió ayer en las inmediaciones de Lé­
rida, a l mando de los diputados provinciales se 
compone de cuatrocientos republicanos. Una co­
lum na de dos batallones los persigue de cerca.

Al mismo tiempo, las partidas del A lto  A ra­
gón , que se creía m archaban en dirección hácia 
Francia, se han corrido hácia Lérida, por lo cual 
el capitan general del d istrito ha dispuesto que 
los batallones que operaban en Huesca salgan 
para Lérida.
_ Las líneas telégraficas del in terior de C ata lu ­
ña  siguen cortadas, de modo que Gerona so en­
cuentra i neomunicada por todas partes.

—D urante el día se han recibido algunas nue­
vas noticias de las facciones republicanas.

Un despacho de Lérida dice que ayer á  las 
nue?e de la manana entraron en Torredesegre 
500 republicanos, de cuya poblacion salieron á 
las tres de la tarde a ls io e r  que se aproximaba 
una columna de tropas,

—E n  Rióla y  L laurís, provincia de Valencia, 
se presentaron ayer unos 00 republicanos, mal 
vestidos y peor armados, procedentes de Sueca. 
Hicieron algunas exacciones y cometieron otros 
excesos- Fuerzas enviadas por el capitan gene­
ral los seguían de cerca. Es probable que á estas 
horas hayan sido alcanzados.

L a  partida de León Merino, de 300 hombres, 
vagaba es ta  m anana entre la  venta de Cárdenas 
y  Santa Elena. Habían salido fuerzas de Jaén 
para perseguirlos.

—E n el pueblo de Almachar (Málaga) parece 
que han  sido asesinados el alcalde y  dos conce­
jales.

Así lo dicen los diarios m alagueños; pero no 
dan detalles de este crimen.

—Hoy han vuelto á  ser cortados el telégrafo 
y  la línea férrea por el puente número 41, inm e­
diato á Santa Elena; pero una y  otra via han 
quedado otra vez habilitadas.

E l republicano Plaza, con unos 150 hombres, 
que h a  sido e l causante de estas averias, entró 
en el pueblo, apoderándose de 8,215 rs. 25 cén­
tim os del ayuntam iento, y  ha pubHcado un  ban­
do concediendo un  plazo de veinticuatro horas 
a l gobernador de la  provincia (Jaén) para entre­
gar el mando á  los repubhcanos, sopeña de ser 
pasado por las armas. Hay que advertir quo P la ­
za, como decimos, solo dispone de 150 hombres.

—Se asegura que el Sr. Paul y A ngulo  ha  
im puesto pena de ia  vida á  todo varón de diez 
y  seis á  cuarenta años que no se una á su ban­
dera.

—Los fugitivos de Orense siguen hácia Por­
tugal, habiendo pasado por Cástrelo do Miño p a ­
ra  pasar el rio por Allariz. A ún no han dado li ­
bertad  á  las autoridades que llevan prisioneras. 
Parece que en los primeros momentos prendie­
ron tamt)ien al secretario del gobierno, pero es­
te logró evadirse.

- H a n  sido reducidos á prisión en Granada 
los empleados de obras publicas que falsificando 
el sello de la oficina y  la firma de su jefe, logra­
ron reunir á los peones camineros en dos puntos 
distintos de la provincia, con objeto do procla­
m ar la república federal. Las autoridades se 
apercibieron oportunam ente y  pudieron desha­
cer este plan.

—La partida que se presentó en  Alcira está  
casi disuelta, y  loa pocos que la componen huyen 
á la desbandada.

—En Alcira, pueblo insignificante de Cinco 
Villas, ha aparecido uua partida de 50 republi­
canos.

—El diputado Paul y Angulo ha entrado hoy 
en Arcos con unos 100 fiombres.»

Alio Aragón de Huesca publica los ai- 
guientes pormenores acerca de los republicanos 
de Barbastro;

«Habiendo rodeado anteayer los rebeldes la 
casa cuartel de la Guardia civil, parece tenían  
dispuesta pólvora en loa sótanos para  volar la 
casa en que aquella habita, y  aguarrás en el te ­
jado para incendiarla. Los refugiados en ella aa-
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lieron, y la  Guardia civil lo hizo despues, no sia 
liaber parlam entado con los jefes y  gobierne de 
los insurrectos. , .

Querian que aquella saliese sin a rm as, a lo 
cual no aceedid; se lea consintió salir armados, 
asegurándoles que ao se les hostiliüaria; pero al 
llegar á las afueras, una emboscada de furias les 
acometió, disparándoles á  quema-ropa, y arro­
jándose despues quince ó veinte contra u n o , h i­
cieron presos según dijeron á  aquel periádieo, 
á  loa guardias, tres de los cuales cayeron heri­
dos, uno para m orir pocaa horas despues; a t a ­
dos codo con codo entre groseros insultos y  cual 
baria nna horda salvaje, fueron conducidos á la 
cárcel.

L a  casa-cuartel de la  Guardia civil fuá saquea­
da, habiendo robado y destruido cuanto  en ella 
había, causando sobre todo mas pérdidas a l ca- 
pitan Sr. Riera, que mostr<5 heróica serenidad en 
medio de las turbas amenazadoras de b u  existen­
cia y  de las que recibid groseros insultos y  tra ­
tamientos que solo se conciben entre los fierbe- 
riacos y caníbales.

E l gobierno republicano de Barbastro decretd 
un impue.sto de cuotas de á 2,000 rs. abajo para 
distribuirlo eutre los m onírquicos. No Ilegd á 
cobrarse.

E n  suma, Barbastro ha contemplado los hor­
rores de la demagogia, los horrores de que hoy 
seria presa toda la  nación si el movimiento re ­
publicano hubiese triunfado,»

Asegurábase ayer que los empleados públicos 
partidarios da la  idea federal republicana p re ­
sentarían la dimisión de los cargos que desem­
peñan, fundáoaolas en que no les es lícito per­
cibir remuneración de u n  Gobierno cuya forma 
combaten por escrito,de palabra y  con las armas.

La Qacetaáa hoy publica u a  decreto del m i- 
niaterio de Gracia y  Justic ia  de 1.° del corrien­
te , admitiendo la dimisión que con fecha 2 de 
Junio  ú ltim o h an  presentado D. Manuel Corti­
na, D. Pedro Gómez de la S erna, D. Juan  Gon­
zález Acevedo, D, Pascual B ay arr i ,D . Manuel 
García Gallardo, D. Cirilo Alvarez y D. F rancis­
co de Cárdenas de los cargos de presidente el 
primero, y de individuos los demás de la comi­
sión ds codiñcacion.

Por orden dol ministerio de Hacienda, de 29 
del pasado se dispone:

«1.° Que el recargo que d e te  exigirse á lo s  
adeudantes que declaren valores bajos es igual 
a l derecho que so cobre á las mercancías sobre el 
valor dtt'lo por los peritos.

2.'’ Que íii dichos adeudantes se conforman 
con los aumentos que hagan  los V istas y no hay 
necesidad de acudir a l oxám en de los peritos, el 
recargo sea la m itad  del derecho que pague la 
mercancía sobre el valor dado por los Vistas.

Y 3. ' Que loa recargos que se impongan en 
entram bos casos son distribuibles en tre  la Ha­
cienda pública y  los empleados, lo mismo que 
los que se imponen con arreglo á  lo dispuesto 
en el a r t  410 do las ordenanzas generales de 
Aduanas.')

La m inoría republicana no se re tira rá  del 
Congreso h as ta  que quedo term inada la cuestión 
del voto de censura contra el Gobierno.

Según dico un  periódico, parece quo el ex- 
Congreso republicano de Ueus había acordado 
enviar representantes á  las repúblicas de Suiz.a 
y  do los Estados-Unidoa, como prueba do estar 
proclamada la república en España.

Dice anoche Za PoUci:a:

«La ley de suspensión de garantías no se vota­
rá  hasta mañana. Votada la autorización, sa s u s ­
penderán positivamento las sesiones. Esta es la 
causa de que m uchos diputados se m uestren re­
misos en venir ú Madrid.

—I,a situación de los republicanos de la Cá­
m ara es insostenible. Los Sres. Castelar y Pi­
gnoras siguen dando m uestras del m ás profundo 
dolor al ver en la  que S3 han metido.»

Según leemos en La Correspondencia de ano­
che, los diputados republicanos acordaron ayer 
no asistir á las Curtes m ientras du re  la suspen­
sión de garantías.

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.

E l Sr. Garrido ha hablado violentamente con­
t r a  el proyecto de ley que se discute. H a defen­
dido al partido republicano, acusando fuerte­
mente a l Gobierno.

Al decir que ai las Córtes vendieran la nación
á  un  monarca es tran jero ......fué interrupído por
el presidente, que dijo que las Córtes no pueden 
adm itir eso ni en hipótesis. Prodújosa coa este 
motivo un g ran  tum u lto  en la Asamblea.

El Sr. Garrido term inó diciendo quo s i se 
aprueba el proyecto que se d iscu te , acusará al 
Gobierno y  á la  roayoría. Gran alboroto en la 
Asamblea: ol presidente dice que explique esas 
palabras ó las retire. E l Sr. Garrido da varias 
explicaciones, y  el señor presidente se contenta 
con la ú ltim a, ^ue da la interpretación de que 
el país juzgará a  la mayoría y al Gobierno.

El Sr. Sagasta dice a l Sr. Garrido que espli­
que 6  retira las palabras de «si las Córtes ven­
dieran la nación á un monarca extranjero.» E l 
presídante dice que están  suílcientemente espli- 
cadas. Pfo:nuévese un altercado sobre esto entre 
el m inistro, quo n ie g a , y  el presidente, q ue  
afirma.

Varios diputados do la mayoría, unionistas y 
progresistas, apoyan al m inistro de la Goberna­
ción. diciendo: ;no! inol Otros, de la  mayoría, 
demócratos, apoyan a l presidente, diciendo: isíl 
¡sil—Nuevo tum ulto  que term ina con la lectura 
de las no tas taquigráücas.

Contestó al Sr. Garrido el Sr. Morales Díaz, 
defendiendo la autorización que el Gobierno pi­
de por ser necesaria para la  tranquilidad del 
p*Í8, perturbado por los republicanos, á qnienes 
acusó de todo lo malo que sucede aquí y  aun  en 
Cuba.

BOLSA DE HOY.

Títu los del 3 por 100 consolidado, publicado, 
2?. 75; pequeños, 23-40, 24-05 y  2é-00: á plazo,
22-65 y 70 fin cor. flr.

T ítulos del 3 por 100, procedentes del diferido, 
publicado, 22-25; á plazo, 22-60 fía cor. toI. pri­
ma, 25 cents.

Deuda del personal, publicado, IG 50.
Bonos dül Tesoro, do á  2,000 r s . , G por 100 in­

te rés  anual, publicado, 52-75.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs .. publicado, 00-00.
Idem, id., id., (nuevas), de 2,000 rs., publica­

do, 11-75.

CÓRTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesioa celebrada el dio. 4 de Oci\t- 
hre ¿«1809.

PEKSIDBNCIA. DEL SESOR HIVERO.

ÓRDBN E S L  DIA.

Proyecto de de gara%tiat conglitn-
¡dónales.

Continuando la discusión pendiente sobs’e 
la totalidad del proyecto, se concedió la  pala­
bra para rectificar a l Sr. Sorní, el cual se reser­
vó usar de su derecho cuando hablase con tra  el 
a r t .  1." .

E l Sr. P1 Y MARGALL: Al decir el señor m i­
nistro  de la Gobernación que nosotros estába­
mos indecisos y  no sabíamos si resolvernos por 
la fuerza de la  ley ó por la ley de la  fuerza, no 
se acordaba de lo ocurrido en el año de 18G6, 
cuando ocurrió la Bublevaeion de algunos escua­
drones acaudillados por el seño*" general Prim . 
Entonces había on la Asamblea dos representan­
tes  de las ideas progresistas, los Sres. Figuerola 
y  Candan, y  cuando el primero pedia que se die­
ra  u na  am nistía á  los que estaban sufriendo con­
denas por aquellos sucesos, y contestaba el ge­
neral 0 ‘Donnell que e ra  preciso an tes que el se­
ñor diputado le comprometiera su  palabra de 
que el partido progresista abandonarla la sen­
da que había emprendido, replicaba el Sr. F i ­
guerola lo que aquí es la pena del Talion; «Ojo 
porojo, diente por diente, caballería por caba­
llería.»

Decía tam bién  que los republicanos eran m e­
nos dignos de consideración que los carlistas, 
porque nosotros hacíamos la guerra coa armas 
ajenas, sin recordar que los progresistas la hao 
hecho constantem ente con armas que tampoco 
eran suyas, pues siempre h an  apelado al ejerci­
to, que no es patrimonio de n ingún  partido, y 
que estd destinado únicamente i  la  defeusa de 
la  pátria.

l a  incurrido tam bién S. S. en u n  error al de­
cir que todo el partido republicano era cómplice 
en los sucesos de Tarragona, pues debía recor- 
nar que el comité republicano de aquella locali­
dad lo reprobó term inantem ente, añadiendo que 
si algunos republicanos resultaban cómplices de 
aquel punible atentado, desde luego los recha­
zaba dei partido.

El señor PKKSIDENTE: Señor diputado, está 
V. S. contestando, y  sólo tiene la palabra para 
rectificar.

E l Sr. PI Y MARGALL: Puesto  que no pue­
do defender á mi partido de los ataques que 
ayer le dirigió el señor m inistro  de la Goberna­
ción, me siento.

E l señor PRESIDENTE: V. S. podrá hacer 
una defensa am plísim a consumiendo un  tu rno  
en cualquiera de los artículos, y se respetarán 
la s  prescripciones del reglamento.

El Sr. RUIZ GOMEZ: Vamos á te rm inar m uy 
pronto la discusión de la to talidad de este p ro ­
yecto, que la comision h a  aceptaao con profun- 
áo sentimiento, y que el Gobierno ha presentado 
tam bién  con profunda pena ; pero la  verdad es 
que nada tiene de anticonstitucional, sino que 
por el contrario  se sujeta á  las prescripciones de 
la  Constitución democrática que todos- hemos 
firmado.

Pues bien; teniendo estos derechos, no se com ­
prende por qué algunos señores diputados de la 
extrem a izquierda se han puesto a l frentede esas 
turbas, que solo el nombre de tu rb as  merecen 
según los actos que ejecutan. Esas turbas en 
efecto violan los derechos Individuales de ¡os 
demás ciudadanos, y h é  aqui por qué ha siJo 
preciso fijar k  vista en el artícxuo J7 de la Cons­
titución, escrito para am parar esos derechos 
consignados en la Constitución. Pero es preciso 
que quede bien consignado que esta  suspensión 
no es igual á las que en  otras ocasiones se han 
)edidu, pues no se pide antes n i despues de la 
jfttalla, sino cuando la  insurrección arde en to ­

do el país. No ha  bastado sin em bargo esto para 
que la comision aceptase el proyecto, sino que 
ha  sido preciso que el Gobierno diera las patrió ­
ticas explicaciones que desde luego se ha presta­
do á  dar, y que nos h a n  convencido de la  dolo- 
rosa necesidad del proyecto que se discute.

Conocidos son los hechos y  nadie echará la 
culpa al Gobierno. Culpad á  los que han provo­
cado m as que la  guerra civil, la  guerra social.

Afortunadamente m uy pronto  vendrá el Go­
bierno á  renunciar á  la suspensión de las garan­
tías, y se verá cuáles son los excesos que se han 
cometido, y de parle de quién está la legalidad, 
la  razón, la  m e su ra y  la  prudencia.

Yo entiendo que 8i los republicanos tuvieran 
paciencia, .seria más fácil que alcanzaran el ideal
auc se proponen. Porque la verdad es, señores

o enfrente, que 6 no habéis tenido paciencia, ó 
no habéis tenido bastan te  influencia para hacer 
que la tengan  vuestros correligionarios.

E l Sr. CASTELAR; Señores diputados: recti­
ficaré en breves palabras. Si ayer m e hubiera 
llegado mi tu rn o ,  hubiera sido m ás extenso; 
pero hoy en frío, seré breve.

¡Triste destino el del señor m in istro  de la Go- 
bsruacionl Tócale siempre enconar los debatea. 

*E1 num en de su oratoria es la pasión. La cuerda 
sonante do su estilo, la  Invectiva. Habla con elo­
cuencia, pero apasionadam ente: y  sacrifica á  su 
renombre oratorio los intereses de la  revolución 
de Setiembie. S. S. debiera tener m ás presente, 
que cuando u n  hombre llega á  su a l tu ra , h a  de 
teo er  la gran Imparcialidad que el Gobierno lle­
va  consigo, porque no es el representante de un 
partido, sino de toda la  nación; y en circun>-tan- 
cias ta n  extrem as, debe producirse con calma, y 
tío con frases que subleven los ánimos.

E l señor m inistro  de la  Gobernación no ha 
podido encontrar n ingún  argum ento  contra los 
que yo he aducido, ¿ni cómo habia de encon­
trarlo? Una ley de represión para u n  Gobierno 
liberal, es como u n  em préstito  usurario para 
una casa Por e l pronto le permite salir del apu­
ro del mom ento; pero en el porvenir es su ruina 
segura. S. S. no pudo contestar a l cargo que le 
h ice de que habia cometido este verano y  come­
tía  ahora mismo, presentando este proyecto, una 
serie de m onstruosas ilegalidades.

Esto es ta n  c ie r to , señores diputadbs, quo hay 
pueblos donde no so concede la  facultad de dar 
leyes excepcionales oí siquiera á la C ám ara....

El señor PRESIDENTE: Señor diputado: S. S. 
rectificará y  nada más.

El Sr. CASTELAR: Me lim itaré, pues, á  rec­
tificar.

Decía el Sr. Sagasta qne yo no habia fundado 
mis cargos de ilegalidades, y debo rectificar este 
concepto. Yo he dicho que no te n ia  derecho á 
exigir respeto á  la  legaUdad el m inistro que á su 
vez no la  respeta.

S. S. decía que la ley de 17 de Abril estaba 
vigente, y no l o  estaba; ha  sido rota, no solo 
por la revolución, sino por la ley misma, y  S. 8. 
a l restablecerla usurpaba las atribuciones de las 
Córtes Esto es ta n  im portante, que puede de­
cirse que el régimen imperialista se distingue del 
constitucional en que en este la facultaa de dar 
leyes de excepción corresponde á  la Cámara, y 
en el primero purtenece a l emperador ó a l César.

Pero el Sr. Engasta decia: «Es necesario que 
la situación so aclare; es necesario que nos digáis 
cuál es vuestro  estado político.i> Yo contestaré 
á S. S. que nosstros tenemos derecho á reconve­
n i r  á nuestros amigos en la fortuna, en el po­
der, pero jam ás en la desgracia, en la  lucha. 
Además, cuando hay un poder que se reviste de 
t o d a s  l a s  atribuciones que pueden tener los re ­
yes absolutos; cuando dentro de poco cesará la 
inviolabilidad parlamentaria......  , , , , , ,  ,

E l señor PRESIDENTE: La inviolabilidad par­

lam entaria no cesará. Las Córtes conservan su 
soberanía siempre.

El Sr. GASTÉLa H; Pues bien; a l menos de- 
, aré de ser ciudadano,_ porque dejaré de ser li-  
>re, y mi hogar estará espuesto á que entren en 

él los esbirros del Gobierno. Cuando en esa po- . 
sicion me encuentro, jam ás haré concesion nin­
guna á un Gobierno, porque seria en m í un  acto 
de indignidad y de.cooardía.

Por lo demás, en el mom ento mismo en que 
este conflicto se h a  empeñado, e l Sr. Sagasta 
cogió la  sangre caliente del gobernador de Tar­
ragona y  quiso salpicar con e lla  todos estos 
bancos.

Kl señor PRESIDENTE: Señor diputado, eso 
no es rectificar.

E l Sr. CASTELAR; Pero, señor presidente, 
¿no puedo yo rectificar este concepto, por el que 
se nos h a  atribuido el asesinato del gobernador 
de Tarragona?

El Sr. PRESIDENTE: Solo los conceptos a tri­
buidos á  S. S. son los que puede rectificar. Puede 
S. S. pedir ia palabra en uno de los artículos y 
contestar lo que tenga  por conveniente ; pero 
ahora no puede hacer otra cosa que rectificar.

E l Sr. CASTELAR: Pues bien,m e reservo uno 
de los turnos siguientes.

Habiendo hablado tres señores diputados en 
contra de la  totalidad y tres en pro, y  hecha la 
p regun ta  de si se  pasaria a la discusión por a r ­
tículos, habiendo recaído el acuerdo afirmativo, 
dijo

E l Sr. Ooense; Yo habia pedido la  palabra para 
rectificar.

E l señor PRESIDENTE; No estaba S. S. en su 
sitio cuando se la  concedí, y por oso se la di al 
Sr. Pi Margall; sin embargo, se consultará a  las 
Cortes si se le ha  de conceder la  palabra para 
rectificar.

Hecha la p regun ta , se acordó afirmativamente.
E l Sr. ORENSE: El discurso de ayer del señor 

Sagasta produjo ta l irritación, que se dejó atrás 
lo sucedido con el del Sr. A yab, porque S. S. no 
tiene modos ni m aneras parlamentarias.

E l decir que somos unos cdmicos que nos he­
mos repartido los papeles, es un  insulto  que no 
se puede tolerar. S. S. estaba acostumbrado á 
hacer los papeles de galan jóven; ahora le han 
dado el papel de barba, y  no lo puede desempe­
ñar sino con las maneras que hacia el de galan; 
as í es que no puede producirse con la calma que 
exigen las circunstancias y  la posicion que ocu­
pa. No h e  visto discurso más inconveniente que 
el que pronunció ayer el Sr. Sagasta, en el cual 
aseguraba que estamos en com pleta libertad y 
en el goce de todos nuestros derechos, cuando 
estamos como an tes  de la  revolución de Se­
tiembre.

E l señor PRESIDENTE: Señor diputado, eso 
no es rectificar.

E l Sr. ORENSE: Pues me reservo usar de la 
palabra en con tra  del a r t .  1.".

Leído por el señor secretario Llano y  Persi el 
artículo 1.® del proyecto, y  abierta discusión so­
bre é l ,  dijo

E l Sr. BORNI: Señores diputados : Grave, g ra ­
vísima es la situación en  que el pais se encuen­
tra . El Gobierno ha  creído aquí lo  que creo un 
remedio par.i esos males, y  la com ision, com­
puesta en su to talidad  de progresistas, acepta 
lo propuesto por el Gobierno. Tenemos, pues, 
que exam inar cuáles son los malos del p a is , las 
causas que los han producido, y si el remedio 
que 38 quiere aplicar es 6 no el oportuno.

Propone el Gobierno la  suspensión de las g a ­
rantías individuales, es decir, la m ism a clase de 
medidas que h a  adoptado el partido moderado, 
y  que hicieron necesaria la revolución.

Nada diré por ello á la  unión liberal, que adop­
tó  esas mismas medidas de que luego fue víc ti­
ma, concluyendo por venir é hacer la  rsvo lu- 
cion con nosotros: me dirigiré principalmente al 
partido progresista, en cuyas manos siempre ha 
perecido la libertad; lo mismo en 1843 en que 
se unió á sus m ás implacables enemigos, que en 
185fi en quo ocupando el Sr. Santa Cruz e l m i­
nisterio de la ficbernscion, fué preparando el 
resellamiento para  entregarse con armas y  ba­
gajes en manos de sus contrarios. Despues de 
eslo, vedlos hoy mismo preparar el camino á la 
reacción que nos amenaza.

Pero examinemos la conveniencia d é la  me­
dida que se t ra ta  de adoptar. La revolución de 
Setiembre tuvo por objetode desterrar los gran­
des abusos que existían. ¿Y se han corregido 
siquiera? Vamos é verlo.

L a  m archa de todo Gobierno descansa sobre 
dos ejes principales, la Hacienda y la Goberna­
ción. E n  Hacienda hemos seguido loa procedi­
m ientos rutinarios de siempre: en la  Goberna­
ción ha sucedido lo mismo, aunque con la  dife­
rencia d-i la  inep titud  en la mayor parte  dé lo s  
gobernadores actuales.

Despues de esto, ¿tiene algo de extraño que se 
haya aum entado  mucho el partido republicano 
desde la  revolución de Setiembre? Se estableció 
e l Gobierno provisional, y el pueblo comprendió 
que podia pasar sin rey; y  por consiguiente, si 
nosotros hemos hecho la  propaganda, vosotros 
lo habéis dado el ejemplo práctico. Sin embargo 
de esto, habéis dirigido despues á  este  partido 
los más injustiñcados ataques. Así han sobreve­
nido los confiietos.

Hay más; se habia derribado nn  trono, y  si se 
aspiraba á respetar lo que la  soberanía nacional 
determinase, ¿á que el Gobierno enarboló la ban­
dera monárquica? Esto ya  fué u n  mal. El Go­
bierno que se habia declarado monárquico había 
necesariamente de hacer la guerra á los republi­
canos, y  así h a  tenido lugar, como el mismo se-, 
ñor m inistro de la  Gobernación ha dicho en con­
versaciones particulares. (El señor m in istro  de 
la Gobernación hace varios signos negativos ) Sí 
S._S. lo niega, tanto peor para él, pues entre su 
señoría que e s tá  acostumbrado á  negar muchas 
veces la verdad, y yo que nunca he faltado á 
ella, el pais juzgará.

El señor PRESIDENTE; Señor diputado, te n ­
ga V 8. en cuenta que está hablando á la  C á­
mara y que no pueda continuar haciéndolo en 
esa forma.

E l Sr. SORNI: Vuelvo á decir que so h a  hecho 
la  guerra a l partido republicano, pues la  desti­
tución de ayuntam ientos de ese partido, susti­
tuyéndolos con otros, faltando á la  ley, y  otros 
muchos actos dei señor ministro de la  Goberna­
ción, no significan otra cosa.

Ha dicho el ministro de la Gobernación que el 
Gobierno y las autoridades podían faltar, pero 
no el pueblo; porque cuando fa lta  el Gobierno 
pueden hacerse aquí las_ reclamaciones conve­
nientes, no estando justificada la  insurrección 
sino cuando no se encuentre remedio dentro de 
la  legalidad. P o re s i  tooría S. S. ha justificado 
el derecho d é lo s  sublevados.

Nosotros nos hemos quejado y hemos recibido 
por contestación la  burla y  el menosprecio. Esto 
nos ha sucedido cuando hemoa reclamado con­
t r a  la  conducta de los gobernadores de Lérida y 
Tarragona, y  todavía no se han castigado los 
asesinatos de Montoro n i los de Uontealegre. Hé 
aquí las causas de los males del país. Siento te ­
m er que recordar el asesinato de Tarragona; pero 
i^no están  im punes todavía loa asesinatos de 
isaint-Yust en Málaga, los de Quesada y Cante­
ra:) en Madrid, y  otras vanos? Despuea de todo 
esto, ¿qué quereis? ¿Que haya una ley para unos 
y otra para los demás?

La medida que hoy se propone, no aolo lacreo  
innecesaria, sino com pletamente inú til  Y ase ha 
dicho esto de la  ley do 17 de Abril, que no es 
cierto estuviera vigente, y  lo mismo habrá de 
decirse de este proyecto que nos ocupa, que no 
puede dar otro resultado que e l de conducirnos 
i  la reacción, Y  que los mismos diputados de la

minoría quedamos espueatos á  esas medidas es- 
cepeiona es, lo prueba el quo desde que se ha 
presentado esa proyecto, algunos señores que se 
sientan f*n esos bancos m e han ofrecido ya su 
casayproteceion.

Yo no extraño ese proyecto, porque en todos 
los pasos que da el señor m inistro de la  Gober­
nación va marchando como discípulo, y discípu­
lo aprovechado del Sr. Fosada H errera. L o q u e  
debía hacerse ea ev itar que se repitan hechos 
como los que h an  tenido lugar.

Se veriflsa el lamentable suceso de Tarragona, 
se reúne la m ilicia, y  porque a l gobernador le 
pareció sospechosa su  a c t i tu d , se la  desarma, 
cuando debió verse primero si desobedecía ó no 
las órdenes que se le dieran. Se reúne en Tortosa 
el pacto federal, y  cuando el mismo señor m i­
nistro hace un  elogio de la m esura con que se 
procedió, se desarma la  milicia. Se reúnen los 
com andantes de la milicia de Barcelona, haceu 
u na  protesta  como ciudadanos, y  se desarma la 
m ilic ia; y  por m ás que se diga que faltaban á  la 
ley, esa no era razón para que se castigase á to ­
dos los dem as individuos que no habían concur­
rido ¿ e se  acto. ¿Es esto justo? ¿No es esto pro ­
vocar los confiíctos?

Retirad ese proyecto, que h a  de producir r e ­
sultados contrarios á  los que os proponéis. Yo 
no me dirijo á  la unión, porque siempre h an  en­
trado en su doctrina esas medidas ; me dirijo á 
los progresistas, que siempre han sepultado la 
libertad con sus errores, y á mis antiguos amis 
gos loa demócratas, que han dado sus principios 
a la revolución, para que sean consecuentes con 
elloa no aceptando ese proyecto. La historia nos 
juzgará y dtrá si por ese camino puede irse á la 
libertad.

El Sr. MADBAZO: Pocos m om entos m olesta­
ré la atención de la C ám ara , puesto que la dis­
cusión está  agotada, y  despuea de lo manifesta­
do ya por el señor m inistro de la Gobernación en 
el dia de ayer, poco puede añadirse en defeusa 
del dictam en.

La comision ha  aceptado el proyecto con el 
mismo sentimionto que el Gobierno lo ha pre ­
sentado; pero la fuerza de las circunstancias le 
han impuesto este deber.

Ha dicho el Sr. Sorní que era preciso exam i­
n a r  la  situación, las causasque la han ocasiona­
do, y si el remedio que proponía el Gobierno 
era bueno. VTo deploro que hayamos llegado á 
esta  situación, pero en ella nos encontramos, y 
ciertam ente no es por las causas que dice el se­
ñor Sorní.

Si hay derecho de insurrección cuando el Go­
bierno a taca la libertad, ¿cómo no le h a  do ha ­
ber por parte del Gobierno para defender la so­
ciedad cuando se ataca la  v ida , ¡a honra y 1» 
propiedad? L a conducta del Gobierno está  ju s ­
tificada ante la gravedad de la  situación, pues 
aunque hubiera cometido algún pequeño desliz, 
una serie de pequeños deslices, esto no era cau ­
sa Ijastante para poner en conflagración general 
es te  país.

E n  el estado á  que hemos llegado, es preciso 
que las Córtes den al Gobierno las facultades 
necesarias para que pueda obrar y  restablecer 
el equilibrio social, ahora que el Gobierno ha 
orcido qu8 era llegado e l momento en que es 
preciso obrar as!. Y no puede haber desconfianza 
de parte de un Gobierno que nada de esto ha 
ledido cuando las sublevaciones de Cádiz, Má- 
aga y  Jerez, y tampoco cuando la  sublevación 

carlista, viniendo á  pedirlo solamente cuando la 
situación es grave, gravísima, como ha  dicho el 
Sr. Sorní.

Y no se diga que se a taque á  los rebeldes del 
mismo modo que ellos atacan, no; porque esto 
no puede hacerlo el Gobierno, y  por o tra  parte 
las armas no serian iguales, porque los rebeldes 
han suspendido todas las leyes, han abolido to ­
dos los derechos. ¿Y es posible que cuando los 
enemigos pugnan  por destruir lo que con tan to  
trabajo hemos levantado, que cuando e l Gobier­
no tra ta  de salvar el país, no se lo concede lo 
que para  ese objeto necesita?

Decia el Sr. P í que es ley histórica que siem­
pre que el Gobierno tríunta de la  oposicion libe­
ral, se inclina á la  reacción.

Lo que con más fundamento puedo conside­
rarse como ley histórica y  m ás constante que la 
indicada, por el Sr. Pí, es que siempre la reac­
ción es igual y  contraria  á la acción. Lo que 
principalm ente provoca la reacción son loa exce­
sos de la demagogia; por eso en Francia en 1818 
no fué la victoria de Cavaignac, sino las dem a­
sías demagógicas que alarmaron á  .la sociedad, 
las que produjeron la  reacción en que allí en­
tró  la política. (El Sr, Figueras pide la  palabra.)

Concluyo rogando á la Cámara que dé su voto 
a l proyecto de la  comision, robusteciendo de esa 
m anera el poder del Gobierno, para salvar la 
propiedad atacada por bandas insurrectas, para 
salvar los derechos individuales, la  sociedad y 
hasta  los mismos republicanos que pensando de 
d istin to  modo que loa sublevados serian arras­
trados por el oleaje demagógico.

El Sr. Sorní rectifica.
Kl Sr. FIGUERAS: Mí carácter es algo acalo­

rado p ara tom ar parte  en esta discusión cánden­
le, y por esto me habia abstenido de terc iar en 
ella; pero obliganme á fa ltar  á m i propósho el 
discurso atrevido, y  con permiso de S. S ., po ­
dría decir procaz, del señor m inistro de la  Go­
bernación, que no olvidó ayer tardo injuria  ni 
dicterio alguno contra la minoría republicana; y 
las palabras gravísimas pronunciadas por mi 
digno amigo el Sr. Madrazo. Comenzaré por es­
ta s  últimas.

Dice S. S. que la reacción es siempre igual á 
la fuerza q u e l ian ten id o  loa desórdenes revolu­
cionarios. No me citará S. S. un  ejemplo ea que 
las demasías en sentido liberal hayan provocado 
la  reacción; y  yo puedo recordarais. S. m uchos 
en que ha  sucedido lo contrario. La reacción 
gue cayó sobre I ’raucia despues de las terribles 
ornadas de Junio  de 1848, no fué producida por 
os escesos de la revolución; esa causa debe bus­

carse ea que la Francia no ea rovolucionaría s i­
no cuando es propagandista.

Dicho esto, voy á  ocuparme con más calma 
de la cuestión dol momento. Ssñores, cuando 
hace un  año se fundieron en una idea común los 
partidos revolucionarios monárquicos, se consi­
deró como u n  resultado muy favorable á  la cau­
sa  de la libertad el reconocimiento de la au to ­
nom ía individual, iniciado por el presidente de 
esta Cámara, hecho por los ^ue antes la  miraban 
con burlesco desden, pues aun recuerdo yo, co­
mo recordareis todos, los artículos que apare­
cían en Z a  Iberia, que en son de burla nos lla­
m aba au tónom os, como sí fuéramos unos an i­
males raros y  desconocidos en la  creación.

Digo, pnes, que una g ran  fracción de k  unión 
liberal, animada de buenos deseos por la  liber­
tad, al unirse al partido progresista amoldán­
dose á  las circunstancias, se equivocó, y  si m a­
ñana la reacción viniera, será también víctima 
de ella, pues no tendrá fuerza para dom inar á 
o tra  importante agrupación que se inclina á 
ideas m ás conservadoras, y  no tendremos ni si­
quiera los cinco años de media libertad del tiem ­
po de 0 ‘Donnell, porque no podrá contener las 
oleadas reaccionarias quo nacerán dentro de su 
mismo seno.

Despues de esto quedaba a l partido progre­
sista un gran  recurso, la solucioa indicada por 
el Sr. Martos; quedábale el hacer una gran con­
versión sobre la izquierda de esta  Cámara; pero 
lejos de eso, no ha tratado  más que de abrir un 
abismo entre ambos lados, bas ta  que loa acon- 
lecimientus han venido á compUcar la situación 
agravándola notablemente. ’

Aquí, señores, no habia m as quo dos solucio­

lay  provocaciones que vienen del Go-

nes; ó una conducta ürme y  resueltamenle m o ­
nárquica, d una conducta firme y  reaueltam^n- 
te  republicana; y  eu logar de seguir una de 
ellas, ios hombres más importantes de la m ayo- 
r ía se  han ocupado ea  hacer imposible el candi- 
dcto a l trono propuesto por su fracción aliada y 
en presentar á  su  vez candidatos imposibles. ¿Y 
cómo crecía que esta m archa hácia lo desconoci­
do pueda ser tolerada por un pueblo culto? ¿No 
han de alarmarse los intereses conservadores? Y 
con mayor motivo se promueve la  agitación 
cuando ha 
bierno.

Se ataca al partido republicano por el desgra­
ciado suceso de Tarragona. Pues en otras épocas 
h a  habido acontecimientos mucho m ás deplo­
rables.

En ISúC, existiendo en el Gabinete dos t e n ­
dencias, la del duque de la  Victoria y  la  dol 
coDde de Lucena, tuvieron lugar los ínceadioA 
de Valladolid; y por cierto que el señor marqii 
de Albaida protestó contra tales desórdenes; y 
cuando yo esperaba que la  Cámara se uniría á 
su  protesta, so levantó el señor conde de L u ­
cena y  apostrofó al señor m arqués de Allmi- 
da, como ayer el Sr. Sagasta  á  la minoría. Cuan­
do yo vi esto en aquella época, dije: «Estamos 
m uy cer« i del golpe de Estado.» Y en efecto v i ­
no a. poco tiempo.

Desgracia/lamente, pocos dias antea de reanu­
dar sus sesiones en eí Parlamento, ocurre e l ase­
sinato del secretario del gobierno civil de Tarra­
gona de la manera que voy á  referir, porque el 
Sr. Sagasta a l hacerlo a j’er incurrió  en muchas' 
inexactitudes; debiendo decir que loa datos no 
me los han comunicado mis amigos políticos, 
sino que los he visto ea cartas de progresistas 
que lo son hace m ás de tre in ta  años.

El señor general Pierrad quiso asistir  á una 
sesión del pacto federal de Tortosa. Oimndollt^ 
gó á  Tarragona el general Pierrad, el secretario 
del gobierno pasó órden al alcalde para que nin­
gún  club fuese á recibirle con banderas y  lemas 
de «|viva la repúblical» y aunque esta órden era 
un  atentado al derecho de reunión y  m anifesta­
ción, pues no se puede impedir ese grito  como 
no se hag a  tum ultuariam ente, y  es a idea l;i ha 
sostenido el Sr. Martos, la orden fué obedecida, 
y  no asistid más que un  club, ó mejor dicfio, una 
asociación; la d é l o s  toneleros, llevando an a  
bandera con las insignias de su  oficio, y  en me­
dio do ella el lema de «¡viva la república federal!»

Llegó á  la estación el secretario y  mandó quo 
quitaran el lema que estaba impreso con letras 
de papel dorado pegadas con goma aobre cali- 
cot encargado. Quitaron las le tras despegando 
con agua el papel dorado; pero como el calieot se 
habia descolorido y la  goma habia dado mayor 
consistencia á lo s te g id o s ,  resultaba que lasl<>- 
tras quedaban tan distin tas despues como antes. 
(Risas). Probadlo y  lo vereis.

A poco llegó Di Sr. Pierrad y enlró en un  co­
che, y acercándose al desgraciado secretario q u i­
so arrancar la  bandera que llevaba en la m ano á 
uno que acompañaba al general, y marchando el 
coche fué cuando ain que el Sr. Pierrad pudiera 
prever n i oír lo que ocurría, se vió acometido de 
la maiiera 'que todos deploramos. Ni los grupos 
de republicanos que al í había sabían nada, ni 
tampoco el general. (Rumores).

Todos sabea que el general Pierrad es sordo, 
y de seguro nadie le hará  la  injuria do creer 
que si lo hubiera visto no hubiera hecho los m a­
yores esfuerzos para impedir ta n  inicuo ¿ in fa ­
me asesinato. Pero yo pregunto, señores; ¿dón­
de estaban los monárquicos, que al ver pa.^ar 
precisamente por la calle donde hay m ás indi­
viduos de ese partido, el cadáver de la infeliz 
v íctim a, arrastrado por una turba de chiquillos 
y mujeres no salieron á  su dofensa? ¿Dónde es­
taba a  fuerza pública da T arragona , qne no 
acudid en tres  cuartos de hora qne duró el san ­
griento espectáculo al lugar de la  catástrofe? 
¿Decia que el partido monárquico estaba in t i ­
midado por las turbas? Pues cuando tres cara­
bineros bastaron para arrancar al desgraciado 
secretario de manos de sus verdugos, es un p a r ­
tido cobarde.

Apenas ocurrido el hecho, ha sido censurado 
como se merece por todos, incluso el comité re­
publicano de Tarragona; pero é l h a  servido de
Sre tex to  para otros que despues se han veritíca-

0 . La milicia de aquella capital fué desarmada, 
alegando que no se habia presentadu á  las órde­
nes de la autoridad, siendo así que no debía ha ­
cerlo á  la civil ó m ilitar, sino á su jefe, que era el 
alcalde popular, y  á este se presentó inm ediata­
mente. Es verdad que el alcalde popular de 
Tarragona es republicano, y  por esto sin duda 
no le Considera autoridad el Gobierno.

El general Pierrad salid en el mismo dia para 
Tortosa, donde fué preso, y  donde s in  haber el 
menor sín tom a de alarma, fueron tam bién des­
armados los voluntarios. Debe notarse que, ta n ­
to  allí como ea  Tarragona, se alegó por e l Go­
bierno para esa m edida que no estaban o rgani­
zados con arreglo al decreto de tal fecha, como 
si el señor ministro de la Gobernación no echa­
ra  de ver semejante irregularidad has ta  quo 
ocurren ciertos sucesos. Esto parece indicar que 
hay  u n  plan preconcebido de disolución de la 
fuerza ciudadana.

Varios comandantes de la milicia de Barcelo­
na, al saber lo que habia pasado en Tarragona y 
Tortosa, firmaron una protesta dirigida ú las 
Córtes Constituyentes, y  de aquí se tomó p re-  
texlo_para que allí fuese tam bién desarmada. 
Temiéndolo así, se pidieron explicaciunes á las 
autorídjdes de aquella capital respecto á la aglo­
meración de tropas que en ella habia y á otras 
disposiciones adoptadas y que con fundamento 
alarm aban los ánimos de los voluntarios.

Bajo la confianza de la  respuesta  tranquilizas 
dora que se les dió estaban, cuando sin proceder 
bando alguno se adoptaron medidas como la de 
poner doce cánones delante ds Atarazanas y 
ocupar varias casas, violando el domicilio de los 
ciudadanos, lo cual confirmó á los voluntarios 
en su idea de que se preparaba algún golpe de 
Estado. Sin embargo, el comité republicano dió 
una proclama diciendo que no se acuaíera á la s  
armas, y cuando la situación se iba haciendo 
m ás a iñcil y  ya se hablan hecho barricadas, una 
comision de que era individuo nuestro compañe­
ro el Sr. Serraclara, fué con nnueucia del capi- 
tan  general á disuadir á  los que se liabiaii le ­
vantado en armas. Ya habían convoncído á la 
m ayor parte para Que desistieran de una lucha 
temeraria, quedando sólo uiios 80 6 90 hombrea 
m ás tenaces en eu empeño, cuando sonó u ra  
descarga que no se sabe de dónde salió, com en­
zando la pelea.

El capitaa general habia dado á los comisio- 
nadoa una hora, y  cuando le decían que no bas­
ta ría  para su cometido, contestó estAs gráficas 
palabras: «No cortaré la hora con tijeras de sas­
tre.» A  pesar de esto, las tropas atacaron las 
barricadas, y el Sr. Serraclara y sus compañeros 
fueron presos en el cuartel de la  milicia a donde 
se habían retirado, y  el cual también fué tomado 
por las fuerzas del ejército. El Sr. Serraclara s i­
gue preso y encausado, sin tener en cuenta  lo 
que he referido n i  au inviolabilidad de d iputado.

Despues ha venido una insurrección, y supon ­
gamos que en el partido republicano ha  habido 
culpa; pero ¿merece las acusaciones que ayer lo 
dirigió el 8r. Sagasta? Contra el asesinato del 
gobernador interino de Tarragona, yo podría c i­
t a r  o tros muchos asesinatos políticos cometi­
dos en nombre y en in terés del partido pron-re- 
sista. Y e l alzamiento de 1843 contra el duque 
de la Victoria, ¿fué acaso m ás justificado que la 
ac tua l insurrección republicana? ¿Qué artículo 
de la Constitución habia violado el regente del 
reino? ¿Hay proclama más incendiaria que el
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diMurso pronuneinilo entonces eu las Cortes con 
la complicidad di' su  preaideate, por voestro je­
fe de h tv  ei Sr. Olózaga? ¿Eni entánces dealeal 
el Sr. Oldzaga por no estar ea aiuellos  momen- 
toa al lado del general Prim , que se habla suble­
vada contra Es|jart*a'o? Pues si no lo era, ¿por 
fiué nos llamais ahora áaoaotros desleales, cuan­
do, siendo ciertos los cargos f¡ne se nos hacen, 
uo habríamos hiíüht. sino seguir el ejemplo que 
nos ha dado ese ]>ai"tido hoy ta n  conservador, y 
que se llama progresista?

Mas adelant.1, en 1856, ¿qué hizo ese mismo 
partido? Se iuhlevó con tra  el ministerio del 
conde de Lucona sin m otivo legul, por m as que , 
tuviera razón m oral para k«eerlo. Luego ,  en 
tiempos m as próximos, tenia establecidos comi­
té s  electorales unidos perfflctameate entre sí, y 
todos relacionados con el c>*iitral iIc Madrid, lo 
cual constituye una situación semejante á  la de 
los pactos qué nosotros hemos establecido. Ese 
partido, digo, qu eá  la  sazoii se hallaba en el re ­
traim iento, convocó á  u n a  reunión, á  u n  convi­
te  á  los representantes de los comités provincia­
les en los Campos RUseos de esta capital, y allí 
dijo el general Prim  las siguientes palabras: 
«¿Decís que somos pocos? Pues encerrad las tro ­
pas en los enartcles y veréis lo que sucede..' tíe- 
iioree, ¿hay proclama incendiaria que equivalga 
ú estas elocuentes frases? Pues con esto quedan 
contestadas Lis acusaciones que nos ha dirigido 
el Sr. Sagasta.

Despues da esto, r  babieado vuelto á  entrar en 
el poder el duque d'e Tetuan, el partido  progre­
s is ta  que había dicho que seguiría retraído 
mientras continuaran  las eleceiones por d istri­
tos, no cambió de actitud n'ioque aquel Gobierno 
dio una ley electoral estabiecieiiJu lus grandes 
circunscripciones y  rec^Qoció el reiuu da Italia.

Si el partido pr'ogreai.sta hizo }.¡«n entonces 
cuando no te n ia  cargos fundados como los tiene 
la minoría republicana de hoy, careee de au to ri­
dad para  atacarnos en los térm inos que ha oido 
la  Asamblea al señor ministro de la Uoljorna- 
üion. y  hab’endo hecho é l todas esas evolucio­
nes, no tiene razón para ex trañar la conducta de 
los republicanos, mucho m ás cuando vemos que 
h ay  el sistema de acabar con todas las fuerzas 
V i v a s  de este partido.

Y para concluir voy á  citar una autoridad quo 
h a  de ser para vosotros irrecusable. Al combatir 
la autorización de 1848, el actual presidente de 
esta Cámara dccia textualmente:

«Pero aun prescindiendo de la autorización 
ayer concedida por la aprobación del a r t .  1.’ de 
lá ley que se discute, la  legalidad no constituye 
un  sistema de gobierno; 03, sí, la condicion 
esencial, necesaria, absoluta de todo gobierno; 
es su  carácter más sobresaliente; donde la  lega­
lidad concluye, espira también ia idea del go ­
bierno: m ás allá sólo exislen la violencia, ol caos, 
el desorden, m ás no el derecho. E l Gobierno que 
renuncia á la legalidad ya no es Gobierno; es 
u na  fuerza b ru ta que sólo se repele y  combate 
coa la fuerza »

E l Sr. SANTA CRUZ habló para una alusión 
personal, defendiendo su conducta como m inis­
tro  en 1854 y 53.

El Sr. GOMIS: Debo rectificar algunos hechos 
que hasen tano  mi amigo el Sr. Figueras, y para 
ello empezaré por decir que eu Tarragona no hay 
m ás que un partido republicano á cuya som bra 
se cobija alguna ^eate de mal vivir, sin que por 
esto  pretenda dirigir un cargo á  ese partido.

Guando en 6 de Diciembre se verificó on Tar­
ragona una manifestación monárquica despues 
de la republicana que se ha  había celebrado con 
la  mayor tranquilidad, los que allí so ti tu lan  re ­
publicanos se propusieron perturbar la manifes­
tación monárquina arrebatándolo su bandera, 
como eu efecto lo hizo un  grupo de ocheuba 
ú cien hombres, cayendo algunos sobre el que la 
llevaba puña'. eu mano y destrozando la enseña, 
<le que conservo algunos girones. Dirigí m i voz 
al pueblo como am igo, tra té  de probarlo que lo 
que hacia no era liberal, y m ientras tanto las 
autoridades pudieron retirarse salvándose del 
peligro. Quedéme solo en medio de aquellas gen­
tes , de las cuales la mayor parte ni camisa lle­
vaban.

Apareció entonces uno con sombrero de copa, 
que abriéndolo paso vino d ponerse á m i lado 
para aconsejurme que vitorease á  la república, 
como medio de talvarnic- di entonces u a  viva á 
la  soberanía nacional, y  do eii’ re las masas aalió 

' l a  voz do quo vitorease la república ó muriese, 
sacando sus navajas y preparándose para un  ase­
sinato que, si no realizaron, fiiú porqueno p u ­
dieron.

Pues bien, esas mismas ;iihsos delG de Diclem* 
bre son las que han sacrilicado al secretario del 
gobierno civil, sin que en ei la> étí viera una sola 
persona Q̂ ue pueda decirse que lt;tya hecho nunca 
n ad a p o r la  causa liberal.

Voy á referir los sucesos de Tarragona en la

parte que debo rectificar. Iba e a  eu coche el ge­
neral Pierrad, cuando el secre ta rlo , que habla 
rogado ya varías veces que no se vitorease á la 
república, se acercó al cocho del general para 
hacerle la misma advertencia, y  para ello puso 
las manos sobre la  portezuela del carruaje, pero 
sin que hubiera en esto n ingún ademan hostil. 
El que llevaba la bandera le dió un terrible pa'o 
en la mano q ue  había puesto eo la  portezuela;
los que se hallaban mSs próximos no se tom a­
ron el trabajo de defender e, y  los m ás lejanos 
gritaroa: «que muera^ no haya cu a r te l .i  Decir 
esto y recibir una puñalada por la espalda, fue 
todo obra de u n  momento. E l secretario, aboya­
do entre dos hom bres, pudo sercondueido u una 
taberna donde tra ta ron  de salvarle diciendo que 
había muerto. Pero empeñados los que la perse­
guían en registrar la  tienda, penetraron en ella, 
ataron a l secretario por los piés, y  le llevaron 
arrastrando hasta  el puerto.

¿Cómo no acudieron á  salvarle los m onárquí- 
coa? pregunta el Sr. Figueras. Bien sabe S. S. 
que las armas allí es tán  en poder de los republi­
canos y que e l grito do las turbas fué «mueran 
los que llevan lev ita  » Eata es la verdad de los 
hechos, siendo deplorable que las cosas ae lle­
ven á  t a l  extremo que se haga imposible toda 
conciliación en tre  los partidos que jun to s  han 
hecho la  revolución; porque el partido liberal 
nunca podrá transig ir con quien tolere ninguna 
clase de crímenes.

Se dice que el Gobierno es el que con sus m e­
didas ha dado lugar á lo ocurrido en Tarragona; 
pero la verdad es que aquellos sucesos venían 
ya de antemano preparados y debian estallar con 
uno ó con otro pretexto.

El Sr. Sórní y el Sr. Figueras rectifican.
E l señor ministro de la GOBERNACION: Se­

ñores: cuanto m ás considero la situacionque es­
tamos atravesando, lo que aquí pasa y lo q u e  
aquí se dice, mayor es m i asombro. Suponen los 
republicanos que les tengo odio y que im pulsa­
do por él llevé la  violencia oa mi discurso de ayer 
hasta  la  procacidad.

Yo no ataqué ayer á los republicanos, sino á  la 
demagogia, que es tá  haciendo que gentes hon­
radas abandonen nuestra  pátria  para ir  á vivir al 
imperio de Marruecos. Yo me avergonzaría como 
honrado y liberal si continuara un  estado do co­
sas que hace necesario buscar el reposo en Afri­
ca, dándose lugar á que se pueda decir, no ya 
que el Africa empieza en los Pirineos, sino que 
empezando en los Pirineos concluye en el estre­
cho do Gibraltar. ¿Sois republicanos legales? 
Pues n inguno se puede dar por aludido. Ni ayer 
n i nunca he faltado jamás li las consideraciones 
debidas, y hoy, careciendo de razones para con­
testa r las m ias, ae me ha querido faltar por al­
g ú n  señor diputado de cuyo nombre no quiero 
acordarme, porque yo nomo acuerdo del nombre 
da los señores diputados sino para decirlas cosas 
agradables.

Pero sea lo que quiera, no he do descender de 
la a l tu ra  á que deben tra ta rse  estas cuestiones; 
paro conste que no ho dirigido ataque á  loa se­
ñores de enfrente, limitándome á  preguntarles: 
¿estáis dentro de la legalidad? Pues el Gobierno 
d iscu te  con gusto. Preguntad, discutid, acusad. 
Pero ¿ayudais á los demagogos quo teniendo 
abiertas las Córte* y hallándose en el goce de los 
derechos individuales apelan a l a  fuerza? Pues 
entonces no aoia diputados, sois rebeldes, sois 
facciosoa, y el Gobierno no discute con los_ fac­
ciosos sino á  tiros. Y voy á  decir por qué hice 
esa pregunta.

Aparece una proclama dada por la ju n ta  revo­
lucionaría de Barcelona y firmada por dos miem­
bros de la  m inoría republicana.

Otro sa presenta como director dol movimiea- 
to , pero do los dos que firmaban la proclama, 
uno se encuentra sentado en estos bancos: dice 
que no la h a  firmado, rechaza la felonía de poner 
su nombre, y los que tal han hecho han sido 
un^s falsarios.

Otro diputado republicano, el S r. P a u l , se ha 
levantado también *-u armas, y  en su proclama 
dice, como el Sr. Joariz ti y el Sr. Nogueroen 
las suyas, que obedecen á  iaspiracionea de sus 
compañeros de diputación, y  e l Sr. Noguero ha 
manifestado ademas en todas k s  poblaciones 
que ha recorrido, que eu Lérida se habían ju r a ­
mentado 17 republicanos para ponerse al fren ­
te  del levantamiento en sus respectivas pro­
vincias.

Y ahora que hablo de esa ju n ta  de Lérida, 
bueno será q u e s e p a e l  Congreso y ol país hasta 
dónde ha  llevado et Gobierno el respeto á los de­
rechos individuales, y  hasta qué punto  son cri­
minales loa que so levantan con tra  é l , contra la
C.onstitucioa y  contra las Córtes. El Gobierno 
tuvo noticia de esa reunión á puerta  cerrada, 
y  aunque la autoridad le expuso la convenien­
cia do e v i ta r la , no lo h iz o , por no tener 
pruebas bastantes para e l lo , y eso que sabia 
qu3 en Saríñena había un  republicano que

aguardaba la órden de Lérida para salir ú no 
con su gente. Lo mi-iiuo ha sucedido con Paul y 
Salvoechea.

Sin embargo, el Gobierno ha dejado que re­
alicen su proi>óaito. ¿Se puede llevar mas ade­
lante el respeto á  la jegaiidad? Y aquí debe ob­
servarse ua  hecho notable. Se venían fraguando 
á la  vez dos conspiraciones paralelas, la  carlista 
y  la isabelina, las dos con algunos recursos y 
con grandes esperanzas, pero apoyándosela una 
principalm ente en el pueblo y  parte en el ejér­
cito, y  la Isabelina principalmente en el ejército 
y parte en el pueblo. Pues bien: la isabehna se 
deshizo fácilmente con solo cambiar el cuarta l y 
el reemplazo á algunos militares; pero con la 
carlista no pudo hacerse lo mismo, porque ñ los 
paisanos no podía aplicárseles la  urJenanza, y 
no ten ia  mas remedio que aguardar á que esta­
llase.

Por esto el Gííbierao se lim itó á  seguirle loa 
pasos, á  publicar la ley de H  da Abril la víspera 
de que aparecieran las partidas. Ds otro modo 
hubiera evitado aquellos sucesos, como hubiera 
impedido los de ahora, si no hubiera sido por 
respetar h as ta  la  exageración los derechos inüi- 
viduales. todavía se nos viene acusando de 
haber pisoteado iaa garaiitiasl

Señores: cuando me quedaba solo en m i des­
pacho i  las altaa horas üe :a noche para exam i­
nar Toa partes y  comunicaciones que sobro las 
diversas conspiraciones recibía; cuando veia ex ­
tenderse estas por toda España y recordaba los 
horrores de la guerra civil, el incendio y la de­
vastación que lleva consigo; cuando por otra 
parte consideraba quo con 49 partes telegráficos 
se hubiera puesto desde luego á  cubierto a l país 
de todas esas calamidades , confieso que alguua 
vez los derechos individuales pesaban sobre mi 
como una losa de plomo. Paro tuve valor y  ca l­
m a para  arrostrarlo , porque calma y  valor se 
necesita  para ver cómo se levantan y  agrupan 
las nubes, como se forma la tem pestad, y aguar­
d a r  impasible que el fuego del cielo estalle con 
el para-rayos hecho pedazos. ¡A Gobiernos que 
han hecho esto Í53 los califica do reaccionarios! 
¡señores, ó no hay buena fé al decirlo, ó hay una 
inm ensa injusticia.

Se dice que el Gobierno h^ tenido más consi­
deración con los carlistas que tiene hoy coa los 
republicaaos. Seaores, los que se han echado 
hoy al campo no son republicanos, están  dis­
puestos á  serlo todo. Es una guerra  de vánda­
los. Por eso el Gobierno quiere acabar pronto 

. con la  insurrección: no quiere que la lucha se 
prolongue, porque s i se prolongara, teme llegar 
ad o n d e  do n ingún  modo quiere ir, porque no 
se propone hacer m as que lo necesario para coa- 
servar la  libertad.

Por o tra  parte , los carlistas, fuera de algunos 
casoa raros, no h an  cometido excesos. ¿Qué ha ­
cen ahora loa que se llaman federales? Realizar 
grandes exacciones é imponer la pena de m uer­
te, siendo tan  partidarios de su abolicion, á todo 
el que no los si^a ó repare la gran devastación 
que van haciendo por todas partes, Esos repu­
blicanos esperan á nuestras tropas poniendo mi­
nas con pólvora en un  tún e l psra volar el tren  
en que m archaba u a  batallón; en Sarínena dan 
libertad á los presos, asesinan á 11 Guardia civil 
que sale bajo palabra de que no se la ha de atacar, 
y  hacen, por últim o, lo que la  Cámara va á oír, 
y resulta de un despacho telegráfico que acaba 
de llegar á  mi poder.

Los republicanos de Rens abandonaron la ciu­
dad apenas sa acercaron las tropas y  se dirigie­
ron ú Valls, pueblo que ha  sido siempre liberal;
mes oíd lo que dice w  despacho telegráfico: «Se

lias-, infinidad de cusas quemadas: protocolos y 
registros de la propiedad ineendiadoa.»

Pues bien: yo os pregunto: /.son esos vuestros 
>? 'Varios señores de la mayoría: Quecompañeros. ------------- ---------

lo digan, que lo digan. Los Srns. García López y 
Orense pronuncian algunas palabras que no so 
pueden percibir, reclamándola también el señor 
Rebullida-) No hay que perder la calma: yo no 
ha hecho m as que el relato flel de lo que pasa, 
y  á esos que se han levantado contra la sobe­
ranía pisoteándolo todo, á esos censuraba ayer.

¿Sois vosotros da esos? Pues ai no lo sois, no 
os censuraba n i ayer n i hoy; pero si lo sois, es­
toy en m i derecho, porque ei no estáis con ellos, 
estáis como auxihares y cómplices, y  es no solo 
un  derecho, sino un  deber del Gobierno, in u ti ­
lizar á los insurrectos como á  los cómplices. El 
Gobierno no podria permitir, si estuviérais coa 
ellos, lo cual no creo, que contiuuáraia aquí, 
porque la tribuna parlam entaria se v-'ría con­
vertida en un a  tribun.H de insurrección y el 
Diario de las Señoites ea un  Boletín revolucio­
nario.

Pero el Sr. F ip ieraa  cree que no estuve exacto 
en lo que dije de Tarragona. [Qué triste defensa 
de ta n  distinguido abogado! S. S. h a  venido á

decir que e l general Pierrad como era sordo no 
ha visto nada. (Risas).

Pero aun admitiendo los hechos como S. S. loa 
ha referido, siam prs resu ltará  que h a  habido un 
funcibnario honrado que h a  m uerto a l pié de 
una bandera republicana federal, sin que ael es­
tado mayor que la llevaba saliera u n  brazo hon­
rado, n i un  corazoQ generoso que protestara en 
el acto contra tan  terrible hecho. Allí hubo una 
víc tim ay un  asesino: la  v ic tim a todos la cono- 
cea: ¿quién fué el asesino? [üna voz en la m ino­
ría: ¿Se querrá acusar a l general Pierrad?) Yo no 
me refiero al general Pierrad n i quiero agravar 
su triste BÍtuaeion; si quisiera hacerlo, manifes- 
ta ria  cómo salió de aquí, cómo llegó á Tortosa, 
cómo siendo u n  keneral del ejército español se 
ausentó de MaJr d sin el conocimiento del m i­
nistro d é la  Guerra.

Dice el Sr. Figueras que su partido protestó 
despues de aquel suceso; pero debió pro testar en 
el ac to , y sobre todo, la  mejor protesta hubiera 
sido impedir el crimen. El argum ento mismo de 
los tres carabineros que h a  empleado S. S. se 
vuelve en contra suya, puesto que habiendo esa 
í^ftcilidad de salvar á la v ic tim a, no lo hicieron 
los correligionarios de S. S.

Pero h ay  otra cosa grave; ae preguata qué h i ­
zo el partido monárquico: ya acudieron en au x i­
lio de la  victima algunos individuos de ese par­
tido; pero un  grupo de loa que ae llaman fede­
rales se habia quedado guardando la v íc tim a, é 
impedían navaja en mano que nadie se acercase 
á e la, y h as ta  quo sa le díeae uq poco de agua 
que pedia en el es te rto r de la  agonía.

Pero tampoco ea cierto que haya protestado 
contra ese hecho todo el partido republicano; ha 
protestado una parte, pero olra le aplaude. 01 
gan, si no, los señorea diputados lo que dice un 
periódico republicano federal de Málaga, E l  Gri­
to de la  Sfüoluciofi:

«El asesinato del gobernador de Búrgos, es de­
cir, el acto de rebeldía contra el decreto del Go­
bierno, lo han castigado las leyes. ¿Quién casti­
gará los actos do rebeldía del Gobierno?

Tocaba á  bis Córtes el hacerlo. ¿Los castiga- 
rán l No, porque las Córtea están en 3U mayoría 
vendidas á  él.

¿Qué recurso queda para que estos delitos de 
lesa soberanía popular no queden impunes?

Nuestros lectores se contestarán como nos­
otros nos contestamos; el recurso de la  insurrec­
ción y  el juicio revolucionario para los culpa­
bles.

Esto h a  sido lo quo h an  Jiecho los tarraconen­
ses. Se anticiparon y  h an  faltado. Lo que m aua- 
na  acaso fuera un  acto do justicia, hoy es un 
crimen.»

¿Quereis hacer creer que fio tenemos libertad 
do im prenta cuando se puede escribir esto? ¿Veis 
cómo no era vendad que. haya protestado todo el 
partido republicano?

Se h a  hablado do la  conducta de los progresis­
ta s  en sua sublevaeionea, y esa es la que yo d e ­
seo quo tengan  los republicanos.

La autorización quo se pide es para salvar al 
país del estado en que se encuentra; as para sa l­
var á  la libertad, y  no puede servir para matarla, 
p,.rque la  libertad es el único camino que puede 
seguir el Gobierno. E l Gobierno no puede ir  con 
loa isábelinos ni con los carlistas; no puede abra­
zarse á Chente ni á Cabrera, porque en  ese caso 
no moriría por la  falta de libertad, sino asfixia­
do por la vergüenza. El Gobierno, pues, no tiene 
mas camino que la  libertad, y para salvarla es 
para lo que p ide esta  autorización.

E l Sr. SOliNÍ: Señores: me he visto en la 
precisión de pedir la palabra cuando he oído 
una frase del señor m inistro  de la Goberna­
ción que no puedo menos de rectificar, porque ea 
inexacta.

S. b. ha indicado que u n  diputado habia p ro ­
nunciado ciertas palabras ofensivas. Yo debo de­
cir que S. S. podrá nombrar personas ta n  dignas 
y  tan  honradas como yo, pero no más; y si lo de 
no nombrarme sigDÍfica desprecio, yo se lo de­
vuelvo superlativamente á  b. S.

El Sr. FIGUERAS: No me g u s ta ,  señores, 
prolongar estoa debates. Cuando habla la  pasión 
y no se puede discutir fríam ente, no hay más 
que oponer discursos á  discursos, y  dejar que el 
país juzgue.

Ni siquiera me hubiese levantado á  rectificar 
si no ae hubiera leido u a  parte telegráfico qu e  
se refiere al pueblo, no en que he nacido, pero en 
quo me he criado. Y  cuando esto sucede, cuando 
ae com eten esos excesos allí donde ho visto cor­
rer mis primeros años, donde descansan los hue­
sos de mis mayores, ¿se me p regun ta  si yo con­
deno esos hechos? ¡Cómo no condenarlos, se­
ñores! ¿No sabe todo el mundo quo ninguna 
persona honrada puede defender ese género de 
crímenes?

Y'o voy  á  h a c e r  u n a  ú l t im a  d e c la ra c ió n . Nos­
o t ro s  rech a7 am o 8  to d o  ac to  d e  v i o l e n c i a , to d o  
o se s in a to ,  to d o  in cen d io ,  to d o  h o m ic id io ,  p o r ­

que nosotros crcemoa que no hay derecho m ás 
que para la defensa. Nunca, jam ás aprobaremos 
ninguno da esoa actes; siempre los condenare­
mos. Y 8i el poder debiera venir á nuestras 
manos por ese camino, antes nos dejaríamos h a ­
cer mil pedazosque perm itir que nuestros nom ­
bres se mezclaran con los de loa asesinos y los 
incendiarios.

Pero ¿quería S. S. que cuando parte de nues­
tros amigos están  ea armas hiciéramoa una de­
claración que pudiera envolver un  acto de in ­
dignidad ó de cobardía? Pues era imposible: nos­
otros á  esas preguntas respondemos lo que re s ­
pondió en otra ocasion el Sr. Píguerola a l señor 

osada Herrera.
E lS r .  ORENSE: No hay, señores, m as que 

una observación que hacer. No h ay  dia que se 
levante el Sr. Sagasta, que no levan te una tor­
m enta; y  cuando un  hombre riñe con todos, no 
hay para qué decir quién es el reñidor.

>. S. empezó por ñam arnos ladronea a l decir 
que habíamos prometido repartir las tierras: 
otros dias nos h a  hecho salir de aquí: ahora nos 
llam a comediantes; y en fin, es tal la  m ala in-; 
fiuencia de S. S., que yo estoy seguro de que si 
S. S. no hubiera sido ministro, no hubiera esta­
llado la insurrección que hoy tenemos que la ­
mentar, porque todos la lamentamos.

Nos pregunta el Sr. Sagasta s i hemos tenido 
parte en los sucesos de Tarragona. Pues ¿qué di­
ría S. S. si lo preguntara uno si estaba de acuer­
do con el que habia cometido un robo? D iría que 
le insultaba. Pues eso ha hecho S. S. con nos­
otros.

E l señor ministro de U  GOBERNACION: Yo 
prescindo de que el señor m arqués de Albaida 
crea que la insurrección es debida á m is discur­
sos y  mía circulares. Eso no puede ser; la mayor 
parte  de loa sublevados no saben leer, y por lo 
tanto no leen ni mis discursos n i  mis circulares; 
pero en fin, eso im porta poco.

Lo que importa es que yo no soy de los que 
quierenrebajar á  sus adversarios, y por consi-
Suiente no he llamaJo á S. SS. comediantes, 

¡je que si eran dos fracciones que cada u na  
desem peñabasu papel, y  eso no es lo mismo. El 
que me h a  llamado á  mí comediante y me ha 
dado papeles de $alait jó c tn  y de haría es su 
señoría. Yo los acepto todos manoa el de carica~ 
to, que puede guardar S. S. para dárselo á  quien 
lo parezca bien.

El Sr. RODRIGUEZ iD. V icente), uaó d é la  
palabra ea pró del proyecto de ley, dicieado aue 
todo el pueblo esperaba con ansiedad su aprooa- 
cion’

Di o q ue  muchos de los que auxiliaban á los 
republicanos en su sublevación eran instrum en­
tos pagados j>or la reacción.

El señor PRESIDENTli; Orden del dia para 
m añana: la discusión pendiente y  demás asun ­
tos .'•eñalados 

Se levanta la sesión.
E ran  las siete.

PARTE RELIGIOSA.
Santos db hoy. San FroUan, Obispo, y los 

Santos Atilano, Plácido y compañeros mártires.
S anto de maS axa . San Bruno, confesor y 

/andador.
c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia de presbíteros naturales de M adril, don­
de por la  m añana habrá  m isa m ayor, y por la 
ta rde preces y  reserva.

Continúa celebrándose la  novena del Santísi­
mo Cristo de la  Salud en su  propia capilla , pla­
za de A ntón Martin: á  las d ie í habrá m isa m a ­
yor con sermón quo predicará el Padre José 
Joaquín Montalban, y por la[tarde, en los ejerci­
cios, predicará do despedida D. Jáime Cardona.

Continúa la  novena de N uestra Señora del R o ­
sario en S an ta  Ornz, y  dirá el serm ón en la m i­
sa mayor D. Jerónimo Llórente, y  por la tarde, 
en los ejercicios, D. Ignacio Vílilla.

También continúa la misma novena en laa 
monjas de Santa Catalina de Sena, y  predicará 
D. Ciríaco Cruz.

VisiTA DE LA Córte DE Ma r ía . N uestra Se­
ñora de Atocha on su iglesia, ó la de Covadonga 
en San Luis.

Se reza de San Bruno confesor, con rito doble 
y color blanco, haciéndose conmemoracion de 
la octava del Santo Angel.

Imjtrenta de E l  Pbnsamiento E spañol,
Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y Arenas.

[■II
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T anto  los anuncios, como igualm ente  los 

com unicados, se in se r ta rán  ú precios con ­

vencionales.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles  y  á  las particu lares que a n u n ­

cien periódicam ente. , . .

H I E H K ©  Q U E V E N N E
APR0B.4D0 

POR tA  

Acíd. dit Medieina

D E  P A R I S .

AUTORIZADO
E«R

Circnlar especial 
DEL MINISTRO

El uiF.RRO Qi.’ETEWfE S6 emplea en todos casos en que los ferruginosos 
están icnlicados : ni) euoegrece la tíentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas ecoDomica; basta con frecuencia un frasco para corar 
una clorosis.

< La esperiencia mo lia demostrado que ninguna preparaci.in fcrruRioosa es
> mejor toirrada que el n ie R R O  q o e v f .x k e . sin salir de los limites de las
> dosis moderadas, t houuiAKDáT, Anuario de terapéutica , 1863.

£1 H ierro QuoTpnno se YCiiite en frasco* de ^00 medidas, a 3 frs. SO c.
M8DIDA — — _  — 2tX) grageas, 5 >
LA BOSIS : — 100 ¿r.igeas, 3
Deposito eeoeralea casade Kuilr GKNEVOIX, 14, r. des Beaux-Arts,* r  19, y en 

todas las farmacias. Eiijase el f tl lo  Quevennej ln Éiarcade  /'nfrríca arriba indicada.

En Madrid, por mayor, agencia franco-ospífiola, Sordo, 31. Por menor,Sres. More­
no Miquel, Borrell hermanos, Escolar, Sánchez Oeafia y'Ortega. Kn provincias, los de 
positarios de la agencia franco-española. (A.)

m m a  d e l c o jíc ilio  E craE sico  d e i mum.
PCR

DON LEON CARBONERO Y SOL.

Esta obra, cobre el suceso más imporianla del mundo desde ei siglo XVI, además 
d e k  carta del Obispo de Orleaos, como prólogo, de la crOQologii de los Papas, con la 
biografía da P.o IX. y delcatálago da los Consiüos generales, constará de tres parles;

Primera parte* Preparativos del Concilio.
Seguuda parte: Celebración del Concilio.
Tercera parle: Promulgación del Csnsilio y sus efectos.
Ca.ia ui'a de estas partes contendrá todas los documentos oñoia’es, las sesiones, los 

decretos y luuitilud de noticias y detalles curiosos.
-Se Duolija desde el 7 de Octubre pr6ximo, por entregas de 1^3 páginas en es- 

pañi>' {< 6 pliegos), á -5 rs. cs'ia aoa: y P'^ra los snscritoro? á La Crus, i  112 rs.
En M.iJrid; librería de Olamendi, Paz, 6. ó calle de San Roque, 8, stígunüoíz- 

qnierda.—Provioeias: dirigiéndose en carta á D. Leou Garb>nero y  Sol, Ssn Hoque, 8, 
segundo, Madrid.—Sa anticipará el valor de cuatro entreRas.

La Crus sale el de cada m«g en entregas de 123 páginas en español. Su 
precio, t \ reales. Medio real m is eu casa de les comisionados.

iNúm. m . )

A  R I O J A N A .
GRAN FÁBRICA BE CHOCOLATES Á VAPOR

(FU E R Z A  DE 4 0  CABALLOS)

DE LOPEZ, HERMANOS,
MALAGA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS, 1,

MADRID.
La grsn aceptación que vienen merPci»ndo en toda ta Península nuestros 

chocolates, nos obligó hace dos ario« i  »slahlecer, ademis de la casi prin­
cipal de Málaga, aos sucurs*le>: una eu SeíiUa, Dados, 15, y otra en Ma­
drid, Peligros, i ,  para que acortando la» dlst<incias, pudieran ser cumpli­
dos los peoidos con la prootitud que este negocio requería.

Esta madiía fué beoeficion á i.ueftros ioleresea y  al nombre de tups- 
tros chocolate», pues estos, coorcídcs hoy bastí ea los pueblos más iüsigni- 
ficantes de la Penfatuls, nos hace cotlar con 2,i'00 depósitos, eo los cuales 
se renden las 5,000 liliras que diariamente febricamos.

Dabemos liarer cni'siar que si B U 's t r o »  chocolates gozin de tan gran cré­
dito, es drbido, i  qu“ los articulos que empleamos son loa m á s  superiores 
7  escogido* en la  ibuD^aijcia cou que siempre Ina hay en Malaga, cu cuyo 
puQto está S i t u a d a  nutstra b b n c s ,  la c u a l  cuenta coa l a s  mejores máqui­
nas c o n o c i d a s  hajta el üia.

En cafés tenemos cíüco clases, que merecen la mayor aceptación, por 
ser puros, sin mezris, y estar toiti>do9 y  molidos coa nuevos aparatos que 
evitaD su eviporacíon.

Los cliocolí'es y cafés de La Riojann se venden eo todos los estableci- 
mieiitos de unramatiiios.

Para prospectos y podidos, dirigirse al depósito central, Peligros, i.
(Í5, ta , a í y í 9 ' )

VERDADERAS
■ 3 1 N J É G C I 0 N '
^ J C A P S U L A S ;

DE CH. FAVBOT
AalM  ^ M eedsr  de i M F o m n lM  

•ntentlem a.
Para eviUr l u  f»liificacion«f, exí­

jala «1 nombre 7 firma :

C H.  F A V R O T
Farm», lOÍ, rea Richelieu, Paria. 
Pracio en Kipafi*: Inyeceion 18^. 

CapiolM sar*.—Depeiito* en Madrid 
cafa de loa SS. Borrall hermano»; 
Sieolari Uoreao Miqaalí Sanchai
Ocaflaven teda* las larmaciaa.—La 
Aceoeia fraaoo-Eapafiola, 81, «alie 
áal Sarde airra leí padidaa.

Tomando una copita de una de estas prA 
paracionesdespueide cadacomida, sefaoUl< 
t a n  las digesliones laboriosas i5 incompletai, 
se calm anlosdulorcsgasirico3,seregularl*  
e a a  la nutiicion y se r e p a r a n  las fuoixaj 
asimilando cumpietamente los alimentos.

Para, 3, au. Victoria. En JUadrid por mayor, 31, 
.lia cal Sordo; por laeocir, Burrell, Escolar, M oreaa

Kiquol, y Saucbei OcaSa. Pr«cio, Vino, s s » ; la r tb t j

A

N o MA.S TISIS. IIEMEOIO PROXTO Y .SE 
guro cootra to la  clase d« toses y en e s ­

pecial contra la íisis, por medio de las 
í/asiillas de Belmel- Nada podemos anadii 
a cuanto la prensa de todos matices ha di-, 
cbo sobre este precioso raedicamínto, Di de 
la plaüla á que debon su origen los oume- 
rcsos, oaanios felicfs resultados obteoidos 
por prescripciocea médics* en toda clase de 
tosí*s y aftcciore» d d  pecho; son nuestra 
única recomeiidacioa y  cuyos teitimonios 
firinadoj por enfermos y profesores obrao 
en Duestro poder.

Se TCDdeu iábicameníe en las farmícias 
de la calle del Pez, fiúm 9, y Corredera Al­
ta, núm. 3, dírigiénlose .1 1). Vie nte Saiz 
ó D. Félix Montero, I03 quo se encargan fle 
la remisión á toíos los purtos de Eipeña y 
del eitrarjero. Precio de la caja con su ins- 
trucotoo, 30 rs. En los pedíaos de más de 
seit cajas, se rebajan ei 2S por 100.

(Niim. 734.—2 t .~S .)

CADEMU COLEGIO DE SEGUNDA EN 
señaLzt, religiou y moral. liiomas y 

y carreras especiales 
LUma»e la alenoion délas familias y  do 

la juventud toda amante de la ciencia y  de 
la virtud háoía este establecimiento cienii- 
6co y iiterario instalado en la calle de To* 
rija, 4 4, por los profesores que han «ida 
de San l.nrerzo del Escorial, consagrados 
de lleno á la educación cristiana de la ju ­
ventud.

Los alnmnos estudiarán todos y siempre 
á la vista de los profesores, sin aumen­
tar por esto los honorarios de !a ense­
ñanza.

(Núm. 7 3 2 .-2 9 , 30, t,  2.)

LA SALVACION DE E S P A Ñ A .,
LECTURil PARA £ L  PUEBLO.

Este interesante folleto, entre las im­
portantes materias que coníieLe seeocoen* 
tra un himno marcial en honor del señor 
D. Cáflos VII 

Se veode eo l a  imprenta de El  P b k sa -  
MiENTO Es p a S ol ,  y eo las librerías religio­
sas de p r o v Í G c ia s ,  y  en Mairid eu las da 
Olamendi, Aguado, Sánchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tewdo y Cuesta.

Los pedidos í  n. Roque Labajos, Uabeza, 
S1, principal, acompañando bq importe ei) 
ibranzas d sellos da frauqueo.

Precio; Dot y  medio reales en Madrid y 
trts en proviociat, franco el porte.

Ayuntamiento de Madrid




